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La Europa que se nos 
viene encíma 

1 proceso que se iniciarà con la implantación del 

Emercado ún ico europeo e s t à lleno de incer t i -
dumbres. Su desarrollo d e p e n d e r à . entre otros, 

de factores tales como la resultante de las tensiones 
nacionalista y europeistes, lo que ocurra con la anti-
gua Unión Soviètica o la política que siga Alemania en 
relación a los paises del Este. otrora considerades su 
espacio vitaí. 

No obstante, hay algunas consideraciones que pue-
den hacerse ya con una cierta seguridad- En primer 
lugar, que el llamado proceso de "construcción euro­
pea" se ha llevado a cabo hasta ahora prescindiendo 
totalmente de los ciudadanos. Sus Uneas maestras se 
han disefiado en las Uamadas "Cumbres" de jefes de 
Estado y de Gobierno. El d iseno que nos han hecho de 
Europa en las "Cumbres" ha puesto el acento y la prio-
ridad en la creación de un mercado único europeo. 

La decisión de priorizar la unifleación econòmica so­
bre la política constituye una es t ra tègia de respuesta 
a la crisis de los setenta en el sentido de crear un es­
pacio económico suficientemente amplio, por un lado 
y suficientemente "bllndado" por el otro. Las interven-
ciones politicas que se llevan a cabo tienen por objeto 
"homogeneízar" ese mercado de modo que puedan fa-
bricarse productes indistintos para toda la comunidad 
(el caso anecdót ico de los teclados de ordenador sin 
ene seria un ejemplo ilustrativo). o a implantar meca­
nismes necesarios para el buen funcionamiento de 
ese mercado (como un bando central europeo o una 
moneda única). 

El resultado de ese redimensionamiento económico 
seria y e s t à siendo ya un proceso de concen t rac ión 
econòmica , que g e n e r a r à unas empresas privadas 
aún màs poderosas que las que ahora existen. 

Frente al poder de esos agentes privades, los europe­
es no tienen. sin embargo, mecanisme alguno directe 
de participaciòn en las decisiones que adeptan los or­
ganismes de la Comunidad. El único òrgano electivo, 
el Parlamento Europeo. ne tiene facultades deciso-
rias. El poder legislativo de la Comunidad es tà funda-

mentalmente en manes del Consejo.integrade por les 
representantes de los ejecutives de les diferentes 
paises. La Comunidad resulta ser. pues. un club que 
exige a sus miembres unas credenciales -la dó ser Es-
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capacidad que tengan de controlar la actividad de sus 
propios gobernantes. Sin embargo, al menos por lo 
que al estado Espanol respecto a los gobernantes jue-
gan con una doble baraja: por un lado, son correspon-
sable de las decisiones que se toman "en Europa" y. 
por otro, presontan esas mismas decisiones como im-
puestas "por Europa". De ese mode, los canales de par-
ticipación estatales se muestran inadecuados para 
controlar unos procesos de adopción de decisiones. 
que siempre aparecen como si fueran decisiones "de 
otros". 

Por su parte. las fuerzas politicas alternativas pueden 
tener una política europea màs o menos disenada. pe­
rò lo que no tienen todavla es una dimensión auropea 
-aunque se es tàn empezando a realizar interesantes 
esfuerzos en ese sentido-. Los sindicatos, especial-
mente los de los paises del norte. no e s t àn por la la­
bor de crear un espacio social homogéneo a nivel eu-
ropeo. Los ciudadanos no cuentan, pues. con instru­
mentes dotados de la dimensión necesaria como para 
incidir en el proceso decisorio europeo. 

Empresas privadas m à s poderosas junto con meca­
nismes mucho m à s exigües de participación ciudada-
na daràn como resultado un mayor peso de las deci­
siones privadas en el destino de la acumulación fruto 
del esfuerzo de toda la sociedad. Tendremos agentes 
privades m à s poderosos y meneres pesibilidades de 
controlaries. 

CIUDADANOS Y BARBAROS 

tades representatives- que ella misma no puede acre­
ditar. 
Los europees pueden "participar" sólo indirectamente 
en las decisiones de la Cemunidad. per medio de la 

Por otro lado. el proceso en el que estamos inmersos 
plantearà una sèr ie de problemas de convivència cul­
tural que. en parte. estamos ya experimentando. El 

• 
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primero atane a los eufemtsticamente Uamados "ex-
tracomunitarios" Estos son de dos tipos fundamental-
mente: los que provienen de los palses del Este y los 
que provínenen del Sur, especialmente del Magreb. 

Los problemas que plantean las oleadas migratorias 
del Este y las que vienen del Sur son probablemente 
de distinto calibre: al mones sobre el papel. los palses 
del este parecen tener m à s posibilidades de salir 
adelante de las que puedan tener los palses del Sur. 
Pero. en cualquier caso. e s t à s oleadas migratorias. en 
una situación de crisis y paro. daràn lugar -como ya 
se e s t à viendo- a un incremento de la xenofòbia y el 
racismo. Si no se les otorgan derechos pollticos a los 
residentes extracomunitarios se les priva siquiera de 
la posibilidad de defenderse. El reconocimiento de 
esos derechos no va a ser la solución del problema. 

pero cualquier otra solución que no lo contemple s e r à 
en el mejor de los casos paternalista. 
El tratamiento del problema migratorio como un pro­
blema de orden público por parte de los gobemantes 
europees es una consecuencia lògica de un plante-
amiento insolidarío y explotador de las relaciones con 
los palses del Sur. No cabé pensar que en un contexto 
asi pueda Uegarse a reconocer una libertad de circu-
lación de las personas por el planeta. Esa libertad só-
lo podria darse en el marco de un tipo de relaciones 
que no tendieran a abrir aún m à s la brecha entre el 
Norte y el Sur. sino a todo lo contrario. La condición de 
la libertad de circulación por el planeta es la libertad 
de cada habitante del mismo a poder permanecer alli 
donde ha nacido y encontrar en ese lugar los medios 
para subsistir. La libertad para emigrar presupone. 
pues. la libertad para no emigrar. 

• 



LA TOLERÀNCIA CON LOS OTROS 

La unificación europea puede dar lugar también a una otro como enemlgo. 
intensificación de las tensiones nacionalistas. Proba-
blemente es equivocado pensar que el hecho de de­
nominar "nacionalisme a un conjunto determinado de 
fenómenos . signifique que esos f e n ó m e n o s t ienen 
idénticas dinàmicas. En Europa nos encontramos con 
nacionalismes que responden a problemas. procesos 
y planteamientos heredados del siglo pasado (como 
buena parte de los de los paises del Este). con otros 
nacionalismes que parecen m à s bien ser una res-
puesta a procesos de pérdida de identidad especlfica-
mente contemporàneos. Ante este fenómene es nece-
sarie realizar un ingente esfuerzo de c o m p r e n s i ó n 
para entender las diferentes necesidades que subya-
cen en esos procesos de ident i f icación celectiva y 
formular propuestas para canalizarlas de mode que la 
pròpia identidad ne se base en la identif icación del 

Si estes fenómenos son un sintema de la Europa que 
se nos viene encima. entonces el peligro m à s impor-
tante a que nos enfrentamos tiene un nombre preci­
so: autoritarisme. Para hacerle frente hay que dedicar 
una buena dosis de esfuerzos en potenciar los movi-
mientos seciales a nivel europeo. Agitar, en el sentido 
màs real y amplio, las mayorias de nuestras secieda-
des, requiere tener la capacidad de llegar a despertar 
su in terès con un discurso ilusienante en el que vean 
reflejados los apuntes de alge nueve. El proceso de 
c e n s t r u c c i ó n de la a l ternat iva sólo s e r à realidad 
cuando esos movimientes temen cenciencia de la ne-
cesidad de pelear per la profunda democratización de 
las instituciones europeas: su objetivo s e r à la Europa 
de les pueblos y las persenas. Si ne. corremos el peli­
gro de estar protestando en un sitio, cuando las deci­
siones importantes se e s t à n temande en otro lado. 
construyendo una Europa de las cambres. 



Nacíones y nacionalismos 
J . A. ESTÉVEZ 

I 

na nación es una forma de 

U identidad colectiva. El modo 
de configurar las bases de 

esa identidad se s i túa h i s tó r i ca -
mente entre dos extremos. Por un 
lado, encontramos aquellas con-
cepciones (propias del primer l i ­
beralisme), que cifran la perte-
nencia a una nac ión en la volun-
tad del individuo. Se trata de una 
concepción directamente deriva­
da de la figura del contra to social: 
forman parte de la n a c i ó n todos 
los que libremente decidan inte-
grarse en ella. 

n el extremo opuesto se sitúa 

Eaquella postura que condibe 
la nac ión como una comuni­

dad de raza. Es un planteamiento 
excluyente, en contraste con el 
anterior, abierto a todos. Se trata 
de una c o n c e p c i ó n que basa la 
identidad colectiva en rasgos ob-
jetivos, biológicos. de los que los 
individuos no son responsables. 

oluntad y homogeneidad son. 

Vpues, las dos bases sobre las 
que puede edificarse una 

identidad nacional. En la mayoria 
de los casos, se han combinado 
amb os elementos en mayor o me­
nor grado. La nación es el produc­
te, per un lado. de la identificación 
con ella de les individuos que la 
integran. Por otro lado, de una s è ­
rie de caracterlsticas comparti-

das: una historia, una t r ad ic ión , 
una lengua comunes. Aunque hay 
que tener en cuenta que los ras­
gos culturales que configuran las 
ident idades nacionales t ienen 
siempre un alto grado de artificio-
sidad. Las naciones no son entida-
des "naturales": las tradiciones se 
inventan, la historia se maquilla y 
la lengua común es el resultado de 
la e s t a n d a r i z a c i ó n y depurac ión 
de uno o m à s dialectos locales. 

I I 

A 

La palabra "nacionalismo" pue­
de re fe r i r se al sent imiento .de 
identificación con una determina­
da nación. El grado de identifica­
ción se manifiesta en la capacidad 
movilizadora de las apelaciones a 
la "pàtria", o a los simbolos de la 
comunidad. 

En otro sentido, "nacionalismo" 
puede referirse a un determinado 
proyecto polltico. En la Europa del 
siglo XIX. la suerte del proyecto-
nacionalista estuvo intimamente 
unida a la evolución del Estado. La 
c o n s t r u c c i ó n de la n a c i ó n y la 
cons t rucc ión del Estado son pro-
cesos Intimamente relacionades y 
que se retroalimentan recíproca-
mente: el nacionalismo impulsa la 
construcción del estado y el efec­
te homogeneizador de la actividad 
del Estado refuerza las bases del. 
sentim ien to nacionalista. 

En el siglo XX, el nacionalismo 
europeo ha ten ido un c a r à c t e r 
menos unlvoco. Ha sido separatis­
ta respecto de entidades politicas 
que no podian ser asimiladas a 
autént icos estados modemos (co­
mo el Imperio Austrohúngaro o el 
Imperio Otomano). Ha puesto en 

sentimiento nacional puede ser 
movilizado, pues, 

en favor de objetivos 
claramente contratrapuestós. 

http://sentimiento.de
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cuestión la identidad nacional d© 
delerminados Estados. Ha sido 
elemento de res i s tènc ia frente al 
fascismo y ha aportado elementos 
de fuerza al propio imperialismo 
alemàn. No obstante. los naciona­
lismes prototipicos de este final 
de siglo parecen tener como obje-
t ivo fundamental conseguir un 
margen de autonomia dentro de 
una unidad política mayor o sepa-
rarso de la misma. 

III 
El nacionalisme del siglo XIX 

nadaba claramente a favor de la 
corriente de la historia (que diria 
Hegel). Se trataba de cons t i tu i r 
economlas nacionales o de poner 
en pie sistemas educatives tam-
bièn nacionales por medio de la 
acción de los estados. A su vez. los 
propios Estados adquirlan una ba­
se nacional por medio de la exten-
sión de los sistemas de represen-
tación política. El àmbi to terri to­
rial de la política, de la economia y 
de la cultura parecla coincidir y 
eneajaba perfectamente en las di­
mensiones de un estado europeo 
medio. 

En la actualidad ocurre exac-
tamente todo lo contrario: el na­
cionalisme nada a contracerrien-

Este auge del nacionalismo parece 
tener que ver con la situación de 
desamparo ydesconcierto en que el 
individuo se encuentra. 

te. El àmbito de las decisiones pe-
llticas es tà superando claramente 
el marco del Estado. la economia 
se ha mundializado y asistimos 
también a una homogene izac ión 
cultural mundial (al menos por lo 
que a la cultura material se refie-
re). 

Esa disfuncionalidad ha lleva-
do a algunos autores a predecir 
una t e n d è n c i a a la p é r d i d a de 
fuerza del nacionalismo. En oca­
siones, e s t à s predicciones se han 
hecho con anterioridad al derrum-
be de los sistemas pollticos del es­
te europeo. En otros casos, esas 
tesis se han mantenido incluso 
después de la explosión naciona­
lista que allí ha tenido lugar. Esto 
puede ser una muestra de capaci-
dad de distanciamiento d© la re-

alidad presente. pero puede ser 
también el resultado de una falta 
de comprens ión de las necesida-
des a las que el nacionalismo res-
ponde hoy en dia. 

Este auge del nacionalismo pa­
rece tener que ver con la s i tua­
ción de desamparo y desconcierto 
en que el individuo se encuentra. 
El mundo en el que so mueve e s t à 
configurado para actuar de acuer-
do con las reglas del càlculo racio­
nal egoista. A la frialdad de esas 
reglas se suman ahora unas pau-
tas culturales. de consumo, de v i ­
da, que resu l tan cada vez m à s 
ajenas y fuera de toda posibilidad 
de control. Y a esa homogeneiza­
ción distante de la que el indiv i ­
duo es objeto se anaden toda una 
sèrie de cambios en los procesos 
productivos. en los asentamientos 
de poblaciones, en las propias 
condiciones de vida urbana, que 
ponen en cues t ión todos los pun­
tes de referència de los que el in­
dividuo disponia en el pasado. 

En esta s i t uac ión de descon­
cierto y desamparo. es fàcil que se 
atienda el Uamamiento de quien 
ofrece la c à l i d a acogida de una 
comunidad nacional. Un à m b i t o 
donde uno puede sentirse identifi-
cado con personas a quien nunca 
ha visto. pero con quienes puede 
intercambiar signos de complici-
dad. Este proceso de identif ica-
ción resulta, a d e m à s . potenciado 
por los modernos medios de co-
municaciones de masas que intro-
ducen esas senas de identidad co-
lectiva en el marco de la pròpia v i ­
da cotidiana. 

• 
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IV 
El nacionalismo. especialmen-

te en el siglo XX. aparece como un 
factor movilizador polivalente. Es 
uno de los componentes que dan 
salida a la frustración de los ale-
manes en el periodo de entregue-
rras. Pero es t a m b i é n un factor 
que coadyuvó a la res i s tènc ia an-
tifascista en Europa y a los movi-
mientos de liberación en las anti-
guas colonias. 

El sentimiento nacional puede 
ser movilizado, pues, en favor de 
objetivos claramente contrapues-
tos. Podria apuntarse la hipòtesis 
de que el c a r àc t e r polivalente del 
nacionalismo se debe a la ambi-
gúedad ca rac t e r í s t i c a de los me­
canismes de identificación nacio­
nal. Se utilizan simbolos o perso-
nas e m b l e m à t i c a s para generar 
una iden t i f i cac ión que es esen-
cialmente vertical y que no tiene 
por qué comportar comunicación 
horizontal entre las personas que 
se s ienten ident i f icadas. Cada 
cual ve en el símbolo una expre-
sión de si mismo. pero no hay na­
da que asegure que lo que signifi­
quen los simbolos sea lo mismo 
para todos. 

Desde un planteamiento de iz-
quierdas parece necesario distan-
ciarse de ese componente irracio­
nal del nacionalismo. También del 
componente polémico , agresivo, 
consis tente en basar la p ròp ia 
identidad en el senalamiento del 
otro como "enemigo". Pero este 
distanciamiemto necesario plan-

tea hoy en dia una sèrie de graves 
problemas. 

En p r imer lugar. ocurre mu-
chas veces que los ataques contra 
el nacionalismo encubren, en re-
alidad. una posición nacionalista 
de otro signo. Asl, las criticas con­
tra el nacionalismo vasco o cata-
làn no son. las m à s de las veces, 
sino expresión de un nacionalismo 
espanolista. Pero cuando uno se 
plantea seriamente la necesidad 
de encontrar un te r reno que le 
permita distanciarse y no adoptar 
la lògica de la d is t inc iòn amigo-
enemigo se encuentra. en la ac-
tualidad, un tanto perplejo. Se po­
dria pensar que ese terreno es el 
de la democràc ia "autèntica", que 
contrapone a la i d e n t i f i c a c i ó n 
irracional y agresiva la elabora-
ciòn colectiva de un proyecto co-
mún. Pero al llegar a este punto. 

uno se encuentra con que las con-
cepciones heredadas de la demo­
cràcia resultan hoy insuficientes. 
Se encuentra con que es necesa­
rio repensar la democràcia , como 
es necesario repensar el comunis­
me o la relaciòn del hombre con la 
naturaleza. 

Ese distanciamiento no debe 
implicar, sin embargo, una desca-
lificaciòn genè r i ca . Significa que 
la izquierda no puede limitarse a 
incorporar aproblemàt icamente el 
nacionalismo para aprovechar 
instrumentalmente su potencial 
movilizador. Pero esa actitud cr i t i ­
ca debe ir acompanada de un es-
fuerzo por comprender las necesi-
dades a las que el nacionalismo 
responde. hecho con la concien-
cia de que no se dispone de mo­
ment© de un modo alternativo de 
satisfacerlas. 

A 
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Nacionalismo, 
seguridad 

y Union Europea 
DAN SMI III 

UNA MULTITUD AB1GARRADA DE 
NACIONAL! DADES 

E l nacionalismo no es sólo un 
problema que concierne al 
este; Europa occidental tam-

bién e s t à profundamente implica­
da pero con distintas formas. Por 
ejemplo, la opinión de la extrema 
derecha alemana acerca de la 
frontera con Polònia; Irlanda del 
Norte, el Pals Vasco. Córcega , e l 
sur del T i ro l . Y si consideramos 
que Turquia forma parte. desde el 
punto de vista polltico o es t ra tég i -
co, de la Europa occidental, esta 
lista deberla i n d u i r t a m b i é n la 
guerra de los autonomistas kurdos 
en el este. 

El nacionalismo no es mera-

mente una cuest ión de seguridad. 
aunque en el futuro p e r m e a r à el 
d e b a t é sobre la seguridad euro­
pea. Europa es un rompecabezas 
de nacionalidades todavia mayor 
que de estados. Diversos "estados 
nación" contienen varias naciona­
lidades dentro de sus fronteras y 
algunos contienen a m à s de una 
nación. El tema nacional emerge 
tanto. por ejemplo. en Bèlgica (va­
lones y flamencos). Gran Bretana 
(Escòcia y Gales). Francia (breto­
nes). Itàlia (sardos) y Espana (ca­
talanes y vascos). como en las 
orientales Polònia (bielorrusos). 
Bulgària (turcos. pamaks y mace­
dònies) y Checoslovaquia (checos. 
eslovenos y moravos); zonas todas 
ellas en las que los temas nacio-
nales son pollticos. En otras par-
tes son principalmente cul tural , 
por ejemplo. en Alemania (sorbs). 

en Grècia (vlachs). en las regiones 
septentrionales de Finlanda. No­
ruega y Suècia (saami) o en 22 pai-
ses que estuvieron bajo la òrbi ta 
de la cultura del Imperío Romanç. 

Una cara del nacionalismo es 
regresiva. expresa nostàlgia de un 
pasado mitológico; otra mira hacia 
adelante. busca la justícia social y 
la to l e rànc ia de la diversidad. El 
nacionalismo es una cosa cuando 
constituye la ideologia de la domi-
n icac ión y la e x p a n s i ó n ; y o t ra 
completamente distinta cuando es 
la expresión de una reacción con­
tra la agresión o contra el control 
de extranjeros. El nacionalismo 
puede significar un tremendo des-
precio por la diferencia y una inci-
tación vengativa a deshacer agra-
vios (reales o imaginaries), o pue­
de ser la base de un verdadero 
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internaclonalismo y amigos entre 
naciones. De modo que deberia-
mos ser cautelosos al hacer gene-
ralizaciones y en especial al to­
mar posición con respecto al na-
cionalismo según la vieja fórmula 
bueno-malo de la extrema izquíei-
da. La pregunta acerca de q u é 
pienso sobre el nacionalisme es 
anàloga a la de q u é pienso sobre 
la gente: algunos me gustan, otros 
no. 

AUTODEFINICION 

El nacional isme expresa un 
sentido profundo de identidad pa­
ra un amplio número de personas: 
es parte de la autodefinición. A ve­
ces, cuando se afirma, se convier-
te en nacionalismo: y la explica-
ción de tales estallidos es a menu-
do el acceso desigual a la prospe-
ridad. Cuando la d i f e r enc i ac ión 
econòmica regional coincide con 
la diferencia nacional, el resentl-
miento o los sueíïos de los màs po­
bres y la d e t e r m i n a c i ó n de los 
màs ricos de proteger su posición, 
se pueden ver atizados por las 
respectivas identidades naciona-
les. 

El s e n t i m i e n t o nac iona l se 
convierte en polltico cuando apa-
rece la insatisfacción respecto de 

las estructuras estataics existen-
tes. la falta de congruènc ia entre 
la nación y el estado. Los proble-
mas pueden ser las fronteras o 
una po l í t i ca de r e p r e s e n t a c i ó n 
inadecuada (la r e p r e s i ó n de las 
minorias, o las mayorlas) . Para 
que el sentimiento nacionalista se 
convierta en una cues t ión de se-
guridad, debe desafiar la integri-
dad territorial de un estado y reci-
bir una respuesta hostil. A medida 
que emerge el problema de la se-
guridad, los que se mantienen aje-
nos al conflicte q u e r r à n estabili-
zar la s i tuac ión en nombre de la 
paz. La dificultad es saber cómo 
hacerlo. 

Durante cuat ro d è c a d e s , los 
poderes oficiales de los dos blo­
ques, describieron su confronta-
ción como fundamentalmente ide­
ològica. Nos incitaban a tomar po­

sición de un lado o de otro, recla-
mando una jus t íc ia y una morali-
dad de cuya fa l ta acusaban al 
otro. Cuando se trata de conflictes 
nacionalistas, seguir esta lògica 
es entrar en un laber ín to de ase-
veracienes y exacerbar el conflic­
te. Les problemas de tomar partide 
per un lado o per otro es tàn clares 
tanto en Yugeslavia como en la 
Unión Soviètica, donde las repúbli-
cas separatistas albergan imper-
tantes minorias de la nación demi-
nante. En los lugares donde el na­
cionalisme muestra su rostre ven-
gativo, les que hey representan al 
poder dominante s e r à n manana 
minorias convertidas en víctimas. 
La m a y e r í a de los activistas del 
movimiente per la paz rechazan 
por insincera la actitud ideològica 
adoptada per les des bloques. Este 
escepticisme reflejo e s t à fuera de 
lugar cuando tomames en censi-
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E l nacionalismo puede significar un 
tremando desprecio por la diferencia 
y una incitación vengativa 
a deshacer agravios o puede ser la 
base para un verdadero 
internacionalismo y 
amistad entre naciones. 

deración el nacionalismo. Porque 
aunque los poiJticos nacionalisfas 
sean tan oportunistas. manipula­
dores e insinceros como otros. ha-
bitualmente el nacionalismo no 
sólo habla para sino desde el co-
razón. 

IMPACIÈNCIA 

, Este puede explicar la impa­
ciència, el rechazo del compromi-
so y la aparente falta de perspicà­
cia t àc t i ca que parece caracteri-
zar a muchos movimientos nacio-
nales. Los dirigentes de las Repú-
blicas Bàlt icas rechazaron la i n ­
dependència parcial, aunque sólo 
fuese temporalmente: al haber 
vencido, pueden servir de modelo 
para otros movimientos. La impa­
c i è n c i a nacional is ta condujo a 

Croacia a la guerra contra uno de 
los mayores e j é rc i to s de Europa, 
con una fuerza de irregulares ape-
nas equipada y con escaso entre-
namiento. En Eslovenia. se prepa-
ró discretamente una fuerza de 
defensa nacional y se d e s a r m ó al 
ejército yugoslavo. A pesar de to-
do. los nacional is tas eslovenos 
han afrontado diariamente riesgos 
suficientes para producirle esca-
lofrlos a cualquier poll t ico de la 
Europa occidental. 

La política de seguridad debe 
adoptar una perspectiva múltiple. 
Cuando estalla un conflicto nacio­
nal, no se puede plantear la inter-
vención de un ejérc i to extranjero. 
Una función parecida a la de las 
fuerzas pacificadoras de las No-
ciones Unidas es imposible hasta 
que ambos lados de cua lqu i e r 
conflicto hayan decidido que ha 
habido suficiente violència y quie-

ran abandonaria. Lo que hace fal­
ta es diplomàcia paciente: altos al 
fuego. aunque no se cumplan; ob­
servadores, aunque no puedan ob­
servar nada: negociaciones, aun­
que no progresen. En Yugoslavia. 
situar observadores en el à r e a 
fronteriza entre Serbia y Bosnia-
Herzegovina podria ayudar a man-
tener esa zona l ibre de guerra. 
Tampoco seria inadecuado ofre-
cer acuerdos de ayuda a co r to 
plazo como forma de es t imular 
comportamiento paclficos por to-
dos lados. Todo ello - incluido el 
soborno- puede parecer poco 
efectivo y demasiado lento. pero 
es preferible el progreso incierto 
hacia la paz que nada. 

Esta es una respuesta a corto 
plazo. En el plazo medio. también 
se requiere la diplomàcia, pero es 
màs importante conseguir algunos 
acuerdos económicos. La Comuni-
dad Europea tuvo un fracaso ca-
tastrófico al no hacer nada por Yu­
goslavia mientras el estado fede­
ral se desintegraba hacia la v io ­
lència ante nuestros ojos. La ayu­
da y la apertura controlada para 
el comercio debe ser una pr ior i -
dad para una política econòmica 
regional expandida de la Comuni-
dad Europea. 

UNIDOS Y DIFERENCIADOS 

iHay, m à s allà de eso. una scr 
lución pol í t ica a largo plazo? En 
E u r o p a lo q u e se d e n o m i n a 
es tado-nac ión se encuentra bajo 
presiones contrarias. Por un lado. 

L· 
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se enfrentan a los movimientos 
nacionales, por el otro. la lògica de 
la economia supranacional exige 
la desapariciòn de algunas funcio­
nes estatales del es tado-naciòn y 
su t ransferència a un nivel supra­

nacional. Pero dado que hay muy 
poca o ninguna representatividad 
democrà t ica en el nivel suprana­
cional (poca en la C.E., ninguna en 
el FMI y en Banco Mundial), este 
proceso encuentra la ins t int iva 

I 

I 

La respuesta màs ad ecu ad a a los 
zniedos de que las diferencias 
cultural es desa parezcan 
a medida que se debilita 
el estado^nación 
es traspasar las f unciones 
estatales a gobiemos autónomos 
democraticos regionales. 

L· 

r e s i s t è n c i a de los d e m ò c r a t a s , 
aunque e l d e b i l i t a m i e n t o del 
es tado-naciòn sea muy recomen-
dable. 

Las naciones que no son esta-
dos aspiran a serio. Los estados 
que albergan m à s de una naciona-
lidad pueden descubrir que su su­
pervivència depende de la supre-
siòn de los grupos nacionales. En 
la mayor parte del mundo el debi­
litamiento del es tado-naciòn pue-
de ser una visiòn utòpica; en Euro­
pa es un proceso que se e s t à des-
plegando en la Comunidad Euro­
pea. 

La respuesta m à s adecuada a 
los miedos de que las diferencias 
culturales desaparezcan a medida 
que se debilita el e s t a d o - n a c i ò n 
es traspasar las funciones estata­
les oportunas a gobiernos demo-
c r à t i c o s a u t ò n o m e s regionales. 
Una Europa unida y diferencia a la 
vez tiene las mayores posibilida-
des de gozar de paz in terna. Es 
una perspectiva a largo plazo, pe­
ro no es una utopia. Parte impor-
tante de ello e s t à ocurriendo ya y 
algunos elementos son inevi ta­
bles. Supone la ampliaciòn del nú­
mero de miembros de la Comuni­
dad Europea, la persecuciòn de la 
integraciòn econòmica y política, 
la introducciòn de representativi­
dad democrà t ica a todos los nive-
les y la seguridad de de l egac iòn 
de los m à x i m e s poderes a nivel 
nacional. Todos los elementos son 
complejos y exigentes. También lo 
fueron los que acabaron con la 
Guerra Frla. 
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Estar junto a los vencedores 
La defensa europea: situación actual y perspectivas 

AI.HI K I O IMKIS General de Artilleria, D.E.M. 
Colaborador del Centro de Investigaciones para la Paz 

Durant© un seminario de la Alianza Atlàntica ce-
lebrado en junio de 1991 en Washington, con 
importante pa r t i c ipac ión espanola, el Subse-

cre tar io de Estado norteamericano, Lawrence S. 
Eagleburger, reconoció lo difícil que resultaba expli­
car a las opiniones púb l icas de los distintos paises 
otànicos la necesidad de conservar la estructura de 
la OTAN a pesar de haberse volatilizado el enemigo 
para el cual és ta se creó: el Pacto de Varsòvia. Tantos 
afios consumides en argumentar ante los pueblos res­
pectives la necesidad de la OTAN en función de la 
amenaza militar que suponla el enemigo del Este -el 
imperio del mal, el ese sovi*t ico-y tantos esfuerzos 
dedicades a sostener un continuo rearme impulsado 
per las infermacienes, hàb i lmen te manipuladas, so­
bre cada aterrorizadora nueva arma que se descubrla 
en el territorio enemigo, hablan acabado per crear en 
los pueblos occidentales la ideas de que la OTAN. sus 
armas y sus e jérci tos eran censecuencia del peligro 
que suponla para los paises democràt icos europees la 
presencia de innumerables unidades acrazadas que. 
al menor descuido, arrasarlan la Europa central y la 
sojuzgarlan. Cuando un joven piloto a lemàn aterr izó 
con su avioneta frente al Kremlin sin ser detectade 
por les sistemas de defensa aè rea de tan temible su-
perpotencia. algunes empezaren a pensar que no era 
tan fiero el león como lo pintaban. aunque fue nece-
saria la "glasnost", la t r anspa rènc ia que fue poniendo 
de relieve las graves deficiencias estructurales de la 
URSS. para iniciar la pendiente que llevaria a la desa-
parición de la amenaza militar que habla side la ra-
zón de sor de la OTAN. 

Tras el inicial escalofiie que a t r avesó los cuarte-
les generales otànicos . al t émer que se d e c r e t a r à su 
superfluidad. volvió la calma. Pronto se descubrió que 
el enemigo estaba en el Sur. sin precisar mucho de 

La guerra del Golfo ha sido la 
muestra màs evidente de que las 

armas van a seguir teniendo 
la última palabra. 

qué Sur se trataba. y unido este al creciente renacer 
de la xenofòbia y al temor a las inmigracienes masi-
vas de los pueblos nerteafricanes. se e m p e z ó ense-
guida a considerar al Med i t e r r àneo como un future 
frente de combaté . Entonces se produjo una de esas 
irracionales paradojas a las que la OTAN nos tenia ya 
acestumbrades: cuando en la zona medi ter rànea . pa­
ra afrontar la guerra total contra el enemigo soviéti-
ce. existia una flota o t à n i c a que sólo se activababa 
cuando era necesario, ahora. sin enemigo militar que 
pueda compararse al anterior, la OTAN ha decidido 
que tal flota e s t é permamentemente const i tuïda. Lo 
que no se requeria para defenderse de la URSS se 
considera conveniente para conjurar las difusas ame-
nazas del Sur. que en todo caso son sociales. econó-
micas y pollticas. pero de ningún mode militares. 

Después, la creciente inestabilidad en la Europa 
del Este, la confirmación de la eficàcia de las armas 
como medio para resolver (mal) los conflictes -como 
se vie en la guerra del Golfo- y la evolución de esa 
irracional guerra que ensangrienta a Yugoslavia, han 
servido para reforzar la t e n d è n c i a a conservar la 

E l meollo de la cuestión està en el 
grado de im plicación que EEXJU. 
pueda teneren la futura defensa 

militar de Europa. 
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Aiianza Atlàntica, transformàndola pero sin modificar 
apenas su naturaleza bàs ica . Una r ee s t ruc tu r ac ión 
orgànica, inevitable porque ya nadie piensa que se ha 
de combatir en territorio a l emàn . checo o polaco. y 
una modificación de su e s t r a t è g i a , para ponerla de 
acuerdo con la nueva organización, dan un nuevo ros­
tre a la Aiianza. Hasta los antigues miembros del Pac­
te de Varsòvia miran hacia ella como el único salvavi-
das que les proporciona un cierte anclaje de seguri-
dad. en un entomo geopolltice semetido a brutales 
transfermaciones, y ejerce sobre elles la misma fasci-
nación que las hamburguesas de McDonald's e los en­
cantes del "American way of life". 

Europa discute sobre su defensa pe rquè discute 
también c ó m e alcanzar progresivamente un mayor 
grado de unidad política. Se s a b é que es impesible 
una política independiente para Europa si su defensa 
mil i tar depende de la OTAN y. a t r a v é s de ella. de 
EE.UU. El meollo de la cuestión e s t à en el grado de im-
plicación que EE.UU. pueda tener en la futura defensa 
militar de Europa. Pero. de cualquier mode como esto 
se resuelva. bien a t ravés de una OTAN reorganizada 

Europa discute sobre su defensa 
porque discute también cómo 

alcanzar progresivamente 
un mayor grado 

de unidad política. 

e bien por medio de una UEO revitalizada. a Europa se 
le pide contribuir a las acciones de policia universal 
que desde Washington se decidan. En Bruselas no se 
criticó la in tervención mili tar europea en la "guerra 
justa" centra Sadam Husein: le que me le s tó fue que 
esa intervención fuese tan secundaria y mal òrgani-
zada. Se sabia que. en el orden militar internacional 
que se estaba recomponiendo con nuevos p a r à m e ­
tres, el pueste que en aquella guerra ostentaran los 
distintes palses seria el que iban a tener en el futuro 
inmediato. De ahl el apresuramiento espanol por par­
ticipar en ella con unidades de combaté "en misión de 
paz". Y de ahl que el gobiemo espanol apeye, uno tras 
etro. todos los preyectes que se gestan màs allà de los 
Pirineos: e jérc i to f ranco-a lemàn. t ransformación de 
la OTAN para poder intervenir fuera de la zona ge­
ogràfica que el Tratato del Atlàntico Norte establece. 
participación en la UEO y cualquier etra fórmula que 
en el futuro pueda aparecer. Se t rata de ne perder 
puestes en el "ranking" mili tar del nuevo orden. Con 
ello queda de manifiesto la enorme inèrcia militarista 
producida durante la guerra fria y a la que Espana se 
ha sumade con entusiasmo: la pol í t ica exterior se 
contempla m à s a t r a v é s del recuento de pertaavio-
nes. cazabombarderes o carros de comba té que me-
diante la capacidad y la habilidad para establecer re­
laciones de cooperación, de generación de necesida-
des cempartidas. de búsqueda de una seguridad co-
mún con todos los palses. 

Las perspectivas no son, pues. esperanzaderas. 
Esa inèrcia militarista, que se ha ide reforzando sin 
cèsa r durante los últimes decenios. es pluriforme: ha 
generade pregramas de armamento a largo plaze que 
van a seguir impulsàndela; ha sacralizade la solución 
militar a los conflictes: ha impuesto en las relaciones 
internacionales la conven iènc ia de "negociar desde 
una posición de fuerza" y su traca final, la guerra del 
Golfo, ha sido la muestra m à s evidente de que las ar-
mas van a seguir teniendo la últ ima palabra. Y si es 
asl -se dice en esos fores internacionales en les que 
Espana también participa-, h a b r à que hacer todo le 
posible por estar siempre del lado de les vencedores 
y olvidarse de la è t ica y etras inútiles zarandajas. 
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Las Fir y el fin de la seguridad 
compartida 

El m i n i s t r o d« Defensa ha 
anunclado la inminente crea-
ción en Espana de un Cuartel 

General de Reacción Ràpida, con 
objeto de hacer finalmente opera­
tiva una lejana a m b i c i ó n de las 
Fuerzas Armadas: disponer de una 
fuerza de I n t e r v e n c i ó n R à p i d a 
(FIR). capaz de situarse r à p i d a -
mente en el Norte de Àfrica en un 
determinado momento de crisis 
con Marruecos. 

Aunque este propósito subsiste 
sin duda en la mente de muchos 
militares y estrategas. es evidente 
que no es presentable ni ante la 
opinión pública espa í ío la n i . mu-
cho menes, ante la vecina monai-
quia. con quien incluso se han fir-
mado acuerdos de cooperación en 
matèr ia de Defensa. Un valor ac-
tualmente en alza. la creencia de 
que los paises de la OTAN y de la 
UEO han de tener capacidad para 
intervenir en operaciones fuera 
de à r e a . es la excelente excusa 
que necesitaban e s t à s mentes pa­
ra justificar el definitivo desplie-
gue de las FIR. que para el caso de 
Espana servirian para actuar en el 
Magreb (escenario propio) o en 
Oriente Próximo (escenario com-
partido). 

El Ministro y sus asesores olvi-
dan que. en el pasado mes de no-
viembre, todos los Jefes de Estado 
o de Gobierno europees firmaban 
con gran solemnidad la Carta de 
Paris para una nueva Europa, un 
documento de principies que ha-
bria de servir de marco para la 
construcción de una política euro­
pea democràt ica y pacífica 

VINCENC FISAS 
InvestigacioDes sobre desarme 

del Centro UNESCO 
de Cataluna y miembro del Centro de 

Investigaciones para 
4 la Paz (CIP) 

E l ministro de Defensa 
olvida la Carta de París, 
un documento firmado 
por los jefes de Estado 
ygobierno europees, 
para la construcción de 
una política europea 
democràtica y pacífica. 

Todos los palses se comprome-
tieron a abstenerse de recurrir a 
la amenaza o al uso de la fuerza 
contra la integrídad territorial o la 
i n d e p e n d è n c i a pol í t ica de cual-
quier Estado. a arreglar las con-
troversias por mèdics paelficos, a 
elaborar mecanismes de preven-
ción y solución de conflictes, co­
operar en el fortalecimiente de la 
confianza. asi como fomentar el 
control de las armasy el desarme. 

Meses antes. en el Seminario 
de Doctrinas Militares (Viena), en 
los acuerdos para reducir las ar-
mas convencionales (CFE). e cuan-

A 
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do la OTAN aprobó el documento 
"Concepte Global", los palses fir-
mantes se comprometlan firme-
mente a reducir o eliminar sus ca-
pacidades ofensivas y provocati-
vas. especialmente las prepara-
das para llevar a cabo ataques por 
sorpresa, dado que se trata de ai~ 
mamentos o unidades incompati­
bles con los p ropós i tos de desa-
rrollar una seguridad compartida 
que permita avanzar en los cami­
nes del desarme. 

Paralelamente. sin embargo, 
los paises de la OTAN planearon 
construir fuerzas multinacionales 

La creación de las F I R 
de la OTAN y el 

desarrollo de fuerzas 
similares a nivel 

estatal es incompatible 
con la creación de 

seguridad a través de la 
cooperación. 

de intervención ràpida o inmedia-
ta. con gran movilidad y capaci-
dad de fuego. y en las que Espafta 
podria participar de una forma u 
otra. Aunque se pretende leg i t i ­
mar esas FIR con una función de 
apoyo a la ONU. e s t à s fuerzas ten-
drian como misión esencial la d i -
s u a s i ó n pura y simple hacia los 
paises del Magreb y de Oriente 
Medio y Próximo, especialmene 
los r í c o s en m a t e r i a s p r í m a s 
energét icas necesarias para el in -
dustrialismo del Norte. 

La c r eac ión de unas FIR de la 
OTAN y el desarrollo de fuerzas si­
milares a nivel estatal es. sin em­
bargo, incompatible con los propó­
sitos de crear seguridad a t r avés 
de la cooperac ión . y viola clara-
mente los compromisos firmades 
en Paris y Viena. Escudar su po-
t enc i ac ión con el argumento de 
que la ONU necesita de apoyo mil i ­
tar para hacer cumplir las resolu-
ciones de su Censeje de Seguri­
dad. sin antes pener en marcha 
los mecanlsmos ya previstos en la 
Carta de Naciones Unidas sobre el 
funcionamiento de un Comitè Mil i­
tar propio. desarrollar los disposi­
tives de prevención de conflictes, 
e transferir a Naciones Unidas las 
capacidades militares estatales. 
es, en tede caso. una nueva cons-
tatación de la militarización de las 
relaciones intemacienales y de la 
agonia del preyecto de una segu­
ridad compartida a nivel planeta­
ri©, consecuencia tede ello de la 
epción bèlica escegida para tratar 
el conflicto del Gelfo. 
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Desenmascarar el f92 
Ano Crucial para el debaté ecologista 

Cuando estamos iniciando la d è c a d a de los no-
venta, un frio pesimismo recorre el Horizonte de 
las miyeres y hombres que luchan por su eman-

cipación, hemos tocado fondo. En los anos setenta 
"entraron en crisis todos los grandes proyectos o as-
piraciones colectivas sobre los que se habia venido 
apoyando la cohes ión ideològica de las mayorias y 
minorlas en las d é c a d a s anteriores el proyecto de 
socialisme real, el Estado del bienestar, los movimien-
tos de l iberación del Tercer Mundo, e t cè t e ra" (1). En 
los ochenta sigue el derrumbe de las esperanzas co­
lectivas de este siglo. en los cenàcu los culturales se 
entierra a la reina modemidad y se corona a la post-
modernidad. Enfilamos el ano 92 con una guerra del 
Golfo sobre nuestras espaldas y el desplome total de 
los palses Uamados comunistas. Y se quiere ocultar o 
minusvalorar desde las esferas del poder, la crisis de 
la principal esperanza colectiva desde la primera re-
volución industrial: la fe en el PROGRESO. La primera 
Exposición universal celebrada a mediados del siglo 
pasado en Londres estaba dedicada al Progreso, la 
EXPO'92 de Sevilla trata de apuntalar esta fe en el fu-
turo de la humanidad mediante "La Era de los Descu-
brimientos" tratando de que depositemos nuestra 
confianza en los instrumentes que han hecho posible 
el Progreso, los descubrimientos cientlfico-tècnicos. 

La crisis del Progreso también tiene sus ralces en 
los anos setenta. En 1972 se publica el primera infor­
me del Club de Roma y se celebra la II Conferencia 
Mundial para el Medio Ambiente y el Desarrollo en Es­
tocolm©. Las mentes lúcidas de las esferas de poder 
certificaban "los limites del crecimiento" y oficiaban 
de notaries de la crisis ecològica global. La descon-
fianza en el Progreso se agrava en la d è c a d a de los 
ochenta. con la l iqu idac iòn progresiva del Estado 
asistencial en los palses occidentales y con el abismo 
que se abre entre el Norte y el Sur. 

Los palses en vías de desarrollo descubrieron que 
estàn en via muerta. Si el Progreso no es posible en el 
futuro como demuestra la galopante crisis ambiental, 
tampoco tiene dimensiones planetarias, sino que sòlo 
algunos sectores sociales y palses parapetados en 
fortalezas econòmicas -como el Mercado Unico Euro-

JOSK GARCIA KKV 
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peo- pueden disfrutar del Progreso, mientras que el 
asl llamado Tercer Mundo pierde todas las esperan-
zas y los pobres del planeta se disponen al asalto 
clandestino de las fortalezas del Progreso en las no-
ches oscuras del Estrecho de Gibraltar. 

En junio del 92 se ce lebra rà en Rio la 111 Conferen­
cia Mundial sobre el Medio Ambienta y el Desarrollo. 
màs conocida como ECO'92. Se rà la conferencia que 
consagre el "Desarrollo sostenible", que popularizó el 
Informe Brundtland y que es la bandera o estandarte 
de un extrafio maridaje entre la socialdemocracia y 
los sectores conservacionistas del ecologisme Los 
problemas ecológícos se multiplican e interrelacio-
nan y afrontamos la dècada de los noventa como un 
decenio crucial, el ecologisme se encuentra en una 
encrucijada: o se c o m p r o m e t é socialmente con los 
oprimides y deviene en Ecologisme Social enfrentado 
al sistema productivo capitalista, o se pasa a coges-
tionar la crisis ambiental con los gobiemos aportando 
todo un bagaje que reforzarà el consenso social y la 
cohes ión ideo lògica en torno a una esperanza ya 
marchita Uamada Progreso. 

LOS ACONTECIMIENTOS DEL 92 

La EXPO'92 de Sevilla se rà el escenario de ensalza-
miento dol aparato CIENTIFICO-TECNOLOGICO creado 
por la burguesla desde el Renacimiento y aplicado fe-
rozmente por el sistema productivo capitalista con 
sus revoluciones industriales. Todos los pabellones de 
la Expesición le dedican espacios privilegiades (Siglo 
XV, Navegación, Naturaleza, Future, Energia, Ciència, 
etc). Los descubrimientos cientificos y sus aplicacio-
nes tecnelógicas impulsades per las guerras y la au-
tovalorización capitalista, se nos ofrecen como "nue-
vas tecnologlas imparciales" capaces de hacer frente 
al principal reto que tiene la humanidad: la crisis eco­
lògica global. 

Las guimaldas que envuelven piedra tan dura de 
tragar son seis meses, dia y noche de "La Gran Fiesta", 
con "Lo mejor del Mundo" en la que celaberan todos 
los artlstas màs... progresistas. El evente nos cuesta 

La desconfiança en el progreso 
se agrava en la dècada de los 

ochenta, con 
la liquidacíón progresiva del 

estado asistencial en los 
paises occidentales 

ycon el abismo que se abre entre 
el Norte y el Sur. 

medio billón de pesetas (sin contar el etro medio del 
Tren de Alta Velocidad, el AVE), para renovar "La cre-
encia de que la humanidad avanza por la senda de un 
progreso indefïnido, que acabaria, pues, cristalizando 
de ferma generalizada ese deseo de trascender al en­
tomo flsico-temperal que habia permanecido sec alar­
men te dormido en el inconsciente colectivo de la hu­
manidad. Y habia sido la ciència la encargada de qui-
tar el tapón de los efluvios, al ofrecer 0PERATIV1DAD a 
tales deseos, confirmande en este caso la idea de 
Saint Simón de que LAS DECISIONES C1ENTIFICAS ERAN 
LAS UNICAS CAPACES DE ORIGINAR UNA NUEVA CRE-
ENCIA UNIVERSAL El nuevo culte al Progreso sustituti-
vo de las antiguas religiones, se extendetia asi bajo la 
bandera de la razón y de la ciència exigiendo nuevos 
sacríficies humanes con pretextes liberaderes. Enor­
me paradeja esta de basar en la razón una idea, como 
aquella otra de la providencia divina, estaba fuera de 
toda demostración racional. Pues nada puede demos­
trar que la desconocida meta hacia la que encamina 
a la humanidad el actual sistema s e c i e e c e n ó m i c o 
tenga que ser deseable" (2). La defensa del Progreso 
es hey tarea del capital, a la vista de la crisis ambien­
tal, el ecologisme debe dejar de ser progresista. 

La ECO'92 ded i ca rà sus esfuerzes a convertir en 
ideologia un concepte totalmente prestituide: el desa­
rrollo sostenible. El sistema productivo es partidario 
de le que se ha dado en llamar economia ec lèc t i ca . 
"En primer lugar, y mostrando con ello la màxima fide-
lidad a su con text o cultural, la economia eclèct ica de 
la postmodernidad renuncia abiertamente a la visión 
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global y al enfoque integrador en matèria econòmica. 
Llama ECONOMIA MUNDIAL a la que rige para el 15% de 
la poblaciòn. establece que ese es el marco de traba-
jo útil en la economia internacional, y se desinteresa 
por los problemas del resto del mundo..." "Estàn con-
vencidos de que el mundo que cuenta. desde el punto 
de vista del desarrollo econòmico , social y cultural 
presente y futuro. e s t à constituido por Estados Uni-
dos. Japòn y Europa Occidental" (3). 

La sustentabilidad es un proyecto es t r a t ég ico de 
s o c i a l d e m ò c r a t a s y conservacionistas que es pura 
ideologia pues los poderes e c o n ò m i c o s mundiales 
(FMI. Banco Mundial. 0-7) promueven y dictan una po­
lítica econòmica "eclèctica" que profundiza las rela­
ciones de expolio y depradaciòn hacia los palses del 
Sur. La aplicaciòn de un desarrollo sostenible para el 
conjunto del planeta, supondria que la política para 
frenar el cambio c l imàt lco deberla afrontar una re-
ducciòn dràs t ica del consumo de energia y de la pro-
ducciòn industrial en los palses del Norte, con enor­
mes costes sociales. Los que t ienen capacidad de 
mando ya han dicho NO. Para un desarrollo sostenible 
la política poblacional tendrla que acabar con el do­
minic del agro-business en el mundo e implantarse 
una agricultura ecològica que solucionaria los proble­
mas de hambruna. malnutriciòn y salud. 

La amenaza nuclear no existe ni se deba t i r à en 
Rio. "no es un problema para el desarrollo sostenible". 
El concepte de desarrollo sostenible tuvo una favora­
ble acogida "que no es ajena a su ambigúedad, que per-
mitiò mantener la ilusiòn de que era posible resolver 
el problema del medio ambiente sin necesidad de c r i ­
ticar la idea de desarrollo. El que este tèrmino tuviera 
màs èxito que el de ecodesarrollo, formulado anos an-
tes, no responde sòlo a la mayor oportunidad del mo-
mento. sino a que expresa el simple deseo de hacer 
sostenible el desarrollo econòmico corriente. en vez 
de proponer enfoques ecològicos alternatives" (4). 

La ambigúedad mencionada facilita la identifica-
ciòn "desarrollo sostenible"-"crecimiento sostenible", 
y con ese nombre "el Banco Mundial y otras institucio-
nes internacionales lo aplican para describir proce-
sos de crecimiento econòmico tan destructives desde 

el punto de vista ambiental como el de Malasia o si-
tuaciones tan inciertas y discutibles como las de ín­
dia. Filipinas, etc. En otres sectores - t a m b i é n en 
tèrmines ciertamente interesados- la in terpretaciòn 
se ha erientade hacia la idea de que es posible imagi­
nar para el Sur un modelo vàlide de desarrollo BLAN-
D0. que no se base en el crecimiento cuantitativo en 
tèrminos de renta -y su correlativo crecimiento de los 
consumes materiales- sine en etro tipe de desarrollos 
culturales. comunitàries, etc. dentro de un marco que 
cabria calificar como de POBREZA DIGNA, que al me­
nes aparentemente seria SOSTENIBLE desde el punto 
de vista ece lòg ico . Con ello se harla compatible el 
mantenimiente de la riqueza material en el Norte con 
una forma VIABLE de desarrollo en el Sur" (5). 

"Sostenible significa en definitiva, en e s t à s inter-
pretaciones, acomodable con el STATUS QUO actual 
en t è rminos de reparto Norte-Sur en el consumo de 
recursos naturales, y de mantenimiente del equilibrio 
ambiental global. EI Norte podria asl continuar con su 
modelo de crecimiento cuantitativo basado en la ex-
pansiòn de la producciòn y el consumo de masas, que 
se considera culturalmente inextirpable. mientras el 
Sur buscaria la verdadera felicidad humana a t ravés 
de la exaltaciòn de sus extraordinàr ies valores cultu­
rales. folklòricos y vitales" (6). "... partiendo de niveles 
de renta bajos. un importante crecimiento cuantitati­
vo es imprescindible, en tèrminos generales, para al-
canzar grados sa t i s fac tòr ies de desarrollo humano. 
Pese a los indicadores agregados de renta monetària 
pueden tener correspondència muy diversa sobre los 
niveles y formas de vida. el crecimiento cuantitativo 
parece absolutamente necesario en la pràct ica totali-
dad de los pueblos del Sur: con rentas por debajo de 

La ECO'S2 dedicarà sus esfuerzos 
a convertiren ideologia 
un concepte totalmente 

prostituido: 
el desarrollo sostenible. 
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drla una alteración radical en el patrón de reparto de 
los recursos naturales mundiales: miles de millones 
de personas deberian i r pasando desde niveles de 
renta de unos cientos de dólares a niveles de algunes 
miles de dólares . lo que les permitirla participar de 
modo significativo en el mencionado reparto. alteran-
do sensiblemente los tèrminos del mismo..." "En defini­
tiva, desde el punto de vista meramente económico, 
los enfoques del DESARROLLO SOSTENIBLE basados en 
la continuidad del modelo de organización vigente se 
muestran totalmente inviables como formas de alcan-
zar un equílibrio mundial sin alterar el status del Nor­
te" (7). El desarrollo sostenible queda pues como un 
concepte para la cohesión ideològica, para ser usado 
como tecnologia del consense. Ante el frlo pesimismo 
del her ízen te se vislumbra un "Estado del bienestar 
ambiental" para el Nerte (el Sur ne cuenta para les pe-
deres económicos intemacienales) con perfiles pre-
fundamente au to r i t à r i e s que use el ambientalismo 
como consense social ante las censecuencias socia-
les de la crisis econòmica global. 

los 500S. con las que viven actualmente dos terceras 
partes de la humanidad. es imposible premever el de­
sarrollo bumano hacia grades aceptables. En la situa-
ción actual (tecnològica, productiva, cultural, etc.) tal 
posibilidad empieza a materializarse en ó rdenes de 
renta de varies miles de dólares anuales. adecuada-
mente distribuïda..." "Les saltes de renta en une o des 
ò r d e n e s de magnitud que n e c e s í t a r i a n efectuar la 
mayoría de los PAISES EN VIAS DE DESARROLLO para 
alcanzar niveles que permitieran ebtener grades sa-
tisfacteres de INDICE DE DESARROLLO HUMANO supen-

El 92 es el ano antesala del Mercadé Unice Euro-
peo, las decisienes en política econòmica y ambiental 
se ràn tomadas per la tecneburocracia de Bruselas. A 
las regienes pobres (el Sur del Norte) se les aplicaràn 
planes de desarrollo muy en consonànc ia con la es­
tratègia de "desarrollo sostenible" de les secialdemò-
cratas y conservacíenis tas . Asl. todos los planes para 
Andalucia se basan en el aumento del turisme, para 
que nuestres vecinos del Nerte y sòcies de la CEE pue-
dan disfrutar de les ex t raord inàr ies valores ecològi-
cos. culturales y folklòrices de les 22 Parques natura­
les. 

La Política Agrària Común ha rà disminuir el peso 
de nuestra agricultura en el PIBy a les jornaleres le 
reforzaràn el ca ràc te r de "espècie protegida" que hoy 
ya disfrutan con el PER (Plan de Empleo Rural). Au-
mentaràn las plantillas de aduaneres pues el trabíuo 
que nos reserva el Mercadé Unice Eurepee es la de 
servir de Muro ante la avalancha magrebl y las bases 
militares de Morón y Rota seguiràn ampliàndese pues 
ya tienen identificado al enemigo: el Sur. 
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CUADRO 1. DATOS BASICOS DE LAS RELACIONES NORTE-SUR EN 1980 Y 1987 

Pagos Norte-Sur por Energia 
Pag os Norte-Sur por Materias Primas 
Transferencias de Capital Norte-Sur 

1980 

325.8 
138.2 
57.5 

1987 

107.1 
97.3 

-25.6 

Diferencia 
1980-1987 

218.7 
40.9 
83.1 

TOTAL (1) 

Transferencias (1) Norte-Sur/PIB NORTE (X) 
Crecimiento PIB Norte afSo siguiente (%) 

521.5 

3.7 
1.5 

178.8 

14 
4.3 

342.7 

Dato* en Míles de mülonea de dòUrea de 1987. 
Taaa medi» de •cluel iz·ción 1980-1987: 4.7% (UNCTAD, 1989). 
Norte: Peiaea D e M r r o l U d o · de Economia de Mercado. según la claaifícaciòn oficial de Nacionea Unidaa. 
Sur: Paiaca en Víaa de Deaarrollo. aegún la miama clasincaciòn. 
Puanlea: Elaboraciún pròpia aafún daloa de UNCTAD, 1989. y ONU, 1990. 

El modelo de Estado actual se queda pequeno para 
los problemas que presenta la Economia-Mundo en la 
fase inicial, el capitalisme avanzado opera sin ningún 
control, con resultados evidentes producte del desa-
juste histórico que hay entre el c a r à c t e r internacio­
nal de la economia y los limites de la capacidad de in­
tervención pública al marco del estado nacional. El 
Nuevo Orden Mundial requiere de forma urgente una 

regulación econòmica del capitalisme avanzado, y 
controlar las consecuencias ambientales de la activi-
dad econòmica a escala planetària. Para ello. los pai­
ses de la CEE necesitan la flamante Uniòn Europea 
con tres prioridades: negociar con fuerza y ser com­
petitives ante EE.UU. y Japòn: regular la economia del 
capitalisme avanzado dentre de la fertaleza europea, 
y controlar los problemas ecològicos; tratan de calcu-

CUADRO 2. TASAS DE CRECIMIENTO DEL PRODUCTO INTERIOR BRUTO TOTAL (% anual medio) 

Total 
1960-70 
Por Cap. Total 

1970-80 
Per Cap. 

1980-88 
Total Por Cap. 

Desarrollados 
Cenjunte PVD 

-PVD Àfrica 
-PVD America 
-PVD Asia 

EsteEur + URSS 
RP. China 

5.1 
5.8 
5.9 
5.3 
6.2 
6.7 
6.1 

4.0 
3.2 
3.2 
2.5 
3.6 
5.6 
3.6 

3.1 
5.5 
4.1 
5.4 
6.2 
5.3 
5.1 

2.2 
3.0 
1.1 
2.8 
3.8 
4.4 
3.3 

2.9 
2.1 
1.1 
1.4 
3.2 
3.0 

10.4 

23 
-0.1 
-1.9 
-0.8 

L I 
2.2 
9.1 

Fuente; UNCTAD, 1990b. 
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lar la capacídad de carga contaminante de la bíosfe-
ra. de medir los ritmos de producción de la naturale­
za. el programa CORINE de la CEE. con sus sistemas 
informatizados y el uso de tecnologlas avanzadas co­
mo la teledetección quiere emular a Taylor cronòme­
tre en mano. Programa tan ambicioso nos muestra có -
mo el trabajo de información y control sobre el medio 
flsico sirve para regular mediante Directivas comunl-
tarias las infraccienes ambientales que puedan poner 
el peligre el marco donde se desarrolla el sistema 
productivo capitalista. Contradicción de un sistema 
económico que "tensa la cuerda" del equilibrio ecoló-
gico para obtener el màx imo beneficio, empresa a 
empresa, mientras que globalmente necesita poner 
sus escasos conocimientos acerca de la complejidad 
del funcionamiento de la naturaleza. al servicio de la 
regulación ambiental, puede que de tanto tensar la 
cuerda se rompa. 

E l ecologismo social necesita un 
programa altemativo al que nos 

estàn confeccionando para 
serestrenado en Rio. 

- El ecologismo social ante la ECO'92 
• Las relaciones Norte/Sur 
" La crisis ecològica global 
* Estratègia de transición ecològica 

- El Mercado Unico Europeo, impactes sociales y 
ambientales 

" M.U.E. y medio ambienta. Las directivas comuni­
tari as 

" M.U.E. y Regiones 1 (con una renta inferior al 
75%). Los planes de desarrollo regional 

• M.U.E. Racisme y emigraciòn 
* Iniciativas ciudadanas 

Esperames encentrarnos amigas y amigos de to­
dos los paises para los .que la selidaridad es un com-
portamiento ètico. norma de funcionamiento; espera­
mes que el ecologisme y etres mevimientos sociales 
de tradiciòn emancipatoria se den cita en Sevilla en­
tre el 18 y el 26 de abril para debatir en las Jomadas y 
desenmascarar el 92 en las mismas narices de la EX-
PO. 

EL DEBATÉ NECESARIO 

Los ecologistas nos encentrarnos en el afio 92 con 
una necesidad perentoria para debatir todos los pro­
blemas antes enunciades. El ecologismo social nece­
sita un programa altemativo al que nos es tàn confec­
cionando para ser estrenado en Rio. El ecologisme so­
cial europeo necesita debatir iniciativas ciudadanas 
que posean el àmbito mismo que tienen las Directivas 
de ap l icac iòn comun i t à r i a . En Sevilla dentro de la 
campafia "Desenmascaremos el 92" vames a celebrar 
el Encuentro Internacional de la Selidaridad; en dicho 
encuentre organizaremos dos jomadas: 

NOTAS 

L Estevan, Antonio. "Cultura, economia y guerra en la 
post-década de los ochenta". i4ifoz 76,1991. 

2. Narejo, J.M. "Energia y crisis de civilización". Cua-
dernos de Ruedo Ibérico 63-66.1979. 

3. Estevan, Antonio. "Adiós al Tercer Mundo". Econo­
mia y Sociedad 5, 1991. 

4. Naredo, J.M. "La economia y su Medio Ambiente". 
Ekonomiaz 17,1990. 

5. Estevan, Antonio. "Adiós al Tercer Mundo". Econo­
mia y Sociedad 5, 1991. 

6. "Adiós al Tercer Mundo". Edic. citada, p. 31. 
7. "Adiós al Tercer Mundo". Edic. citada, p. 33. 
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Alternativas de sociedad como respuesta 
a la crisis ecològica 

Congreso internacional de Estrasburgo 
.I()R(;E RIF.CIIM ANN 

I congreso internacional Al-

Eternatives of society as a 
respons© to the ecological 

crisis and o t í ier global problems 
facing mankind. una iniciativa pa­
ra emprender un nuevo d ià logo 
Este-Oeste, asl como Norte-Sur, en 
la cambiada y cambiante Europa 
del final de siglo. fue convocado 
por algunos/as diputades verdes 
alemanes en el Parlamento Euro-
peo (Birgit Eramon-Daiber. Claudia 
Roth y Wilfried Te lkàmper ) y por 
Frieder Otto Wolf. redactor del 

maníf iesto ecosocialista Por una 
alternativa verde en Europa (cf. 
Miontras tanto 41). 

En la muy renana ciudad de 
Estrasburgo nos dimos cita màs de 
sesenta personas. activas en un 
amplio espectre de organizacio-
nes politicas y movimientos socia-
les. Entre las primeras cabé sofia-
lar a D/o Grünen y Les Verts (parti­
des verdes a lemàn y f rancès res-
pectivamente). el Green Party y el 
Sociaiist Movement br i tànico: VE­
GA (Verts pour une gauebe alterna-

tive) de Bèlgica: la Liga de los Par-
tidos Verdes soviètica; la Liga Co­
munista ( H i b a n a ) d e l J a p ó n ; la 
Alianza de Izqulerdas finlandesa; 
AGENOR; Rifondazione Comunista 
de Itàlia, el partido nacionalista 
galès PJaid Cymru; el Circulo Verde 
de Praga; la Izquierda Alternativa 
húngara ; e l Comitè Soviètico por 
la Paz; etc. etc. 

Otras personas provenlan de 
los movimientos ecologista, paci­
fista, feminista y de solidaridad 
Norte-Sur: una notable y enrique-
cedora promiscuidad, como se ve. 
Por parte h i spàn ica acudimos al 
congreso Joan Boades (Bis Verds 
de Mallorca, y Centro de Investi-
gación por la Paz de Madrid), Joan 
Martínez Alier (Els Verds de Cata-
luna y revista Ecologia polí t ica) , 
Katia Cócera (Izquierda Unida), 
Víctor Ríos (Iniciativa per Catalun­
ya), Luis Mendiguren (Revolta / Iz­
quierda Al terna t iva) , Francesc 
Hemàndez y Salus Herrero (Unitat 
del poble Valencià(, Jorge Riech-
mann (revistas Mientras tanto y 
En pie de paz). 

Seria imposíble reproducir en 
pocas pàg ina s los numerosos te-
mas de deba té y las plurales posi-
ciones expuestas: me l imi ta ré a 
ofrecer algunas muestras. La gra-
vedad de la s i t u a c i ó n presente, 
tanto en lo referente a los proble-
mas globales como en lo que hace 
al amenazador ascenso de movi­
mientos racistas y protofascistas 
en Europa, tefila todos los puntos 
de vista. Las vlas para superar los 
desencuentros entre la izquierda 
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occidental anticapitalista y loi. 
venes revolucionaries europeo 
orientales con sus sinceras prefe­
r è n c i e s é t i c a s por e l mercado 
irrestricto preocupaban a muchos. 
y en especial a Hilary Wainwright 
del Sociaiist Movement bri tànico. 
cSon los dos pilares de una trans-
formación alternativa el ingreso 
minimo universal garantizado y 
los impuestos verdes, como pen-
saba Jan Otto Ande r son de la 
Alianza de Izquierdas finalande-
sa? 

Para Jakob von Vexküll, cofun-
dador del Premio Nobel Alternati-
vo The Right Livelihood Award, que 
se dolió del fracaso de los partides 
verdes europees en la segunda 
mitad de los ochenta (diciendo 
que se habian enajenado el apoyo 
de la juventud y de muchos secto-
res de izquierda: adujo un sondeo 
reciente según el cual sólo el 6% 
de quienes votaban por primera 
vez en Suècia en las últimas elec-
ciones parlamentaries lo hicieron 
por los verdes, pero el 47% por la 
derecha o la extrema derecha). la 
causa medioambiental es la única 

causa mayoritaria de la izquierda 
no tecnocràtica. Abogó, en otro or-
den de cosas, por una e s t r a t è g i a 
de desarrollo autocentrado, que 
es también la preferida por los ac-
tivistas de base del Sur. afianzàn-
dola con un impuesto unitario so­
bre todas las importaciones y to-
dos los cambios de moneda. 

Fredér ic Brun. verde f rancès , 
consideraque la d inàmica verde 
es la única capaz de vertebrar una 
fuerza emancipatoria a la altura 
de los tiempos; en su pals. las últi­
mas encuestas conceden a Les 
Verts m à s del 15% de intención de 
voto. Isabelle Stengers. coautora 
del manifiesto ecosocialista Por 
una alternativa verde en Europa. 
Ilamó a la tarea de conflictualizar 
las elecciones de futuro, organi-
zando a la sociedad civil para ello, 
y explorando las estrategias de 
desobediència civil con la màxima 
profundidad. Vadin Damier. anar­
quista ruso. abogó por una pers­
pec t iva conse j i s ta verde : una 
"economia de autogestión ecològi­
ca como alternativa al mercado y 
a la planif icación central". El re­
gionalista de izquierdas ga lés Pe-
ter Keelan seha ló la necesidad de 
situar los movimientos nacionalis­
ta / autonomistas / regionalistas / 
descentralistas en el contexto de 
una ecologia cultural, para favore-
cer su inflexión emancipatoria; y 
la necesidad de una reflexión re­
novada sobre la "geografia de la 
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democràc ia" , prefiriendo hablar 
de "descentralismo" (o movitnien-
tos pro-descent ra l izac ión) en lu -
gar de "nacionalismo". 

Willi Brüggen y Andreas Schul-
ze. verdes alemanes, argumenta­
ren la necesidad de un proyecto 
de redistribución social y ecològi­
ca como condición prèvia para la 
r ees t ruc tu rac ión ecològica de la 
Sociedad industrial ("un Aíew Deal 
ecològico desde abajo"). AL ecolo­
gista suizo Martin Stohler le pre-
ocupaba que nuestras exigencias 
de d e m o c r à c i a d i rec ta puedan 
quedar en meras declaraciones 
ideològicas vacias de contenido. si 
no avanzamos propuestas concre-
tas y respuestas c r e ï b l e s a los 
problemas concretes. El cientifico 
soviético Vladimir Kollontai (nieto 
de la Alejandra del mismo apelli-
do. bolchevique de tan fel iz re-
cuerdo), con la sabiduria y la cau­
tela del gato emancipatorio escal-
dado, recordaba que en un sentido 
importante el mundo sigue dividi-
do en tres (primero. segundo y ter­
cer mundos). con p r o b l e m à t i c a s 

4> 

que ofrecen diferencias significa-
tivas en las tres zonas. y que las 
cuestiones de la p r o d u c c i ò n no 
pueden obviarse -como tienden a 
veces a hacer ciertos alternatives 
del mundo rico- si pensamos en el 
Segundo y en el Tercer Mundo. 
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En torno a la conferencia de paz 
Guerra y negociaciones en Oriente Medio: 

una guia 
MARIANO A(il IRUK 

a apertura en Madrid en octubre de la conferen­
cia de paz para Oriente Medio gene ró una gran 

A ^ e x p e c t a t i v a pero resul ta improbable a l g ú n 
acuerdo a corto plazo. , 

El conflicto bàsico entre à r a b e s e israelles. y m à s 
concretamente, entre la población à rabe palestina y 
el pueblo judio, es por el control del territorio situado 
al este del rlo Jordàn . Para los judios se trata de La 
Tierra de Israel (de acuerdo con la promesa bíblica 
hecha por Abraham a sus descendientes) mientras 
que los à r abes lo denominan Palestina. Esta tierra for­
mó parte del Imperio Otomano. Hacia fines del síglo 
XIX tenia una población de 500.000 palestines. En 1882 
comenzó la colonización judia por efecto de las per-
secuciones en Europa oriental y Rusia. El movimiento 
Sionista -que reivindica a Palestina como la t ierra 
prometida en la que se agruparàn los judios persegui­
des en el mundo- fue fundado en 1896. 

En 1920 la Liga de las Naciones puso a Palestina 
bajo control de Gran Bretafia con el mandato de crear 
un territorio nacional para los judios (según la Decla-
ración Balfour. de 1917). Los à r a b e s se opusieron, es-
pecialmente cuando màs adelante Uegaron judios que 
huían de las persecuciones del nazisme en Europa. 

En 1948 vencia el mandato britànico y las Naciones 
Unidas decidieron realizar el Plan de Partición. Pese a 
que la población judia constituïa sólo un tercio del to­
tal y poseia el 7% de la tierra. la ONU le adjudicó el 55% 
del territorio para constituir un Estado judio. Los pa­
lestines y à r abes rechazaron el plan pero su res is tèn­
cia armada fue derrotada. El 15 de mayo de 1948 se 
formó, sin embargo, el estado de Israel. Esto dio lugar 
a la primera guerra àrabe israeli, al término de la cual 
600.000 palestines huyeron de sus tierras (160.000 que­
daren dentro del territorio) e Israel pasó a controlar 
el 77% de las tierras. En diciembre. la ONU aprobó una 
resolución en favor del derecho al retorno de los pa­
lestines. 

Al final de 1948 las proporciones peblacionales se 
hablan invertide dràs t icamente : la población de Isra­
el tenia un 83% de judios y un 17% de àrabes . En 1949 
se inauguró la Conferencia de Lausana sobre la base 

del Plan de Part ición y el regreso de los refugiades, 
pero debido a las trabas de Israel no se llego a ningún 
acuerdo. El gobierne israeli inició una doble campana 
de inmigración y colonización. En 1952 ingresaron en 
Israel 1.8 millenes de judios. 

La crisis de 1967 

En 1967 Egipte, Sirià y Jordània atacaren a Israel 
pero fueren vencides, especialmente gracias a la ayu-
da de EE.UU. Tanto los fundadores del Estado de Israel 
como las nuevas generaciones crecieron sintiéndose 
cercades y amenazados en su exis tència por los à ra ­
bes. Estos úl t imes, a su vez, consideran a les judios 
como unes usurpadores de sus tierras. Israel desarro-
Uó desde los anos 50 una poderosa màquina armada, 
un ejérci to altamente entrenado. y un programa nu­
clear con alrededor de 300 cabezas nucleares (con la 
ayuda tàcita de EE.UU.). 

Como censecuencia de la guerra de 1967, la Penín­
sula del Sinai (que pertenecla a Egipte desde princi­
pio de sigle y es rica en petróleo) , la franja de Gaza, 
los Altos del Golàn, y el territorio al oeste del rie Jor­
dàn conocido como Ribera Occidental (o Cisjerdania) 
pasaren a control israeli. Los Altos del Golàn se trans­
formaren en una linea de defensa es t ra tèg ica contra 
otro ataque de Sirià. 

De inmediato comenzó la colonización de estes te-
rriterios al tiempo que Israel se apoderó de una consi­
derable cantidad de mano de obra à r a b e barata. Al 
anexienar la parte oriental de Jerusalén, Israel gene­
ró otro conflicte ya que es considerada como ciudad 
santa por tedas las partes en el conflicte. En 1980 la 
declaró Capital Perpetua de Israel, aunque la comuni-
dad internacional no la reconoce. 

Al terminar la guerra de 1967 el Censejo de Seguri-
dad de la ONU adoptó la Resolución 242 del 22 de ne-
viembre en la que se expresó ' la inadmisibilidad de la 
adquisición de territorio por medio de la guerra y la 
necesidad de trabajar para alcanzar una paz justa y 
duradera en la que cada Estado del à r e a pueda vivir 
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en paz y seguridad". Para estos objetivos. se requirió: 
1) "La retirada de las fuerzas armadas de Israel de te-
rri torios ocupados en el reciente conflicto"; y 2) el 
respeto por la "soberanla, integridad territorial e in­
dependència política de cada Estado del à r e a y su de-
recho a vivir en paz dentro de fronteras seguras y re-
conocidas y libres de la amenaza de actos de fuerza". 
La versión en Inglés (y en castellano) dice que Israel 
debe ret irarse "de ter r i tor ios" ("from terr i tor ies") 
mientras que la francesa pide la retirada de los terr i­
torios. Israel se aferra a la primera versión y afirma 
que al haber devuelto la Península de Sinal a Egipto 
ha concluido con la Resolución. 

Respecto de los palestines, la Resolución 242 só lo 
decia que se debia "alcanzar un arreglo justo para el 
problema de los rofugiados". Como efecto de la guerra 
de 1967. de la tímida actuación de la comunidad inter­
nacional, de la confirmación de la eficàcia militar de 
Israel y del apoyo de EE.UU., y de las divisiones del 
mundo à r a b e , fue creada la Organización para la L i -
beración de Palestina (OLP), movimiento nacionalista 
con múltiples tendencias, que ha usado la lucha ar­
mada y la diplomàcia para erigirse en representante 
oficial de los palestines. La OLP se opuse a la 242 por 
su evidente injustícia al recenecer el derecho de Isra­
el a la paz pere no el del Estado palestine. 

En des d è c a d a s la OLP ha cambiade de llnea, pa-
sando de propugnar la destrucción del estado de Isra­
el al reconecimiente impllcite del mismo (en 1988) al 
aceptar que en la tíerra palestina haya des Estades, 
une propio y el de Israel. 

Hacia Camp David 

Para el pueblo palestine perder la Ribera Occiden­
tal en 1967 fue un golpe definitivo. Esa región tiene 
una peb lac ión à r a b e de un millón de habi tan tesy 
constituye el eje a partir del cual podria censtruirse 
un Estado palestine (que estaria dividido de la franja 
de Gaza, de tedes modes). Israel pract icó una política 

de asentamientos de colonias limitada hasta 1977. Pe­
re la ultraderecha sienista, primero a t ravés de movi-
mientes autònomes y luego con la política oficial del 
Likud, expandió les asentamientos, apoderàndose de 
tíerras cultivables, las aguas, marginando a la pebla­
ción àrabe y cebràndole altos impuestes a cambio de 
unes pebres servides y represión. 

En 1973 Sirià y Egipto lanzaron una invasión del 
Golàn y el Sinai. Israel repelió el ataque y se a lcanzó 
un acuerde. La Resolución 338 del Censeje de Seguri­
dad de la ONU hizo un llamamiente a que se pusiera 
en pràctica la Resolución 242 y a que cemenzaran las 
negeciacienes entre las partes en conflicte "bajo aus-
picies apropiades" (una referència a las grandes po-
tencias y a la misma ONU). La 338 abrla las puertas a 
una negociación global bajo auspicio de la ONU, algo a 
le que Israel se ha negade per considerar que esta or­
ganización le es hostil, y que ha legrade blequear gra-
cias a la tolerància de EE.UU. 

En septiembre de 1978 Egipte e Israel firmaren los 
acuerdos de Camp David. Las fuerzas israelies se reti­
raren en fases, terminando en 1982. y Egipto abrió las 
aguas del Canal de Suez para Israel. Estos acuerdos 
sentaren las bases de una negociación para la cues-
tíón palestina. Su texto indica que "Egipte. Israel. Jor­
dània y les representantes del pueblo palestine debe-
rian participar en negeciacienes sobre la resolución" 
de este problema. También que deberia haber un pe­
ríode de transición ne mayor de cinco anos para con-
ceder la plena autonomia a los habitantes de Gaza y 
Cisjordania. En ese període las fuerzas militares y del 
gebierne de Israel deben retirarse al tiempo que se 
van censtituyendo autoridades locales elegidas de-
m o c r à t i c a m e n t e . Se establece t a m b i é n que en las 
conversaciones pedràn participar palestines de la Ri­
bera Occidental o Cisjordania y de Gaza. "u etros" (o 
sea, ne residentes en esas àreas) . (Israel impuso en la 
reciente Conferencia de Paz que la delegación pales­
tina ne estuviese const i tuïda per miembres de la OLP 
sine por palestines de los territories ocupades aunque 
ninguno de Jerusalén oriental, ademàs logró que ni la 
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ONU ni Europa tuvieran otro papel que el de observa­
dores.) 

Camp David e s t a b l e c i ó que se debia discutir "el 
status final de la Ribera Occidental y de Gaza. y sus 
relaciones con sus vecinos". Pese a todo esto Israel no 
ha cedido. La frustración diplomàtica y la ineficàcia 
de la comunidad internacional ante la ocupación is-
raeli. y la conclusión de que sólo por la fuerza de las 
armas se expulsaria a Israel. Uevó a la OLP a iniciar 
en diciembre de 1988 la Intifada o rebelión sin armas 
de fuego en los territorios ocupades, que ya ha oca-
sionade cerca de 1.000 muertos palestines, 70.000 de-
tenciones, violacienes de les dereches humanes, y 
una represión econòmica que ha hecho descender en 
un 35% el nivel de vida en Gaza y Cisjordania. 

Isarael dice que sólo va a cambiar 
paz por paz. Detràs de esa 

fórmula lo que quiere obtener son 
acuerdos con Síria 

sobre Líbano, Cisjordania y màs 
estratégicamente con Aràbia 
Saudi y los pal ses àrabes de 

la zona del golfo 
Pérsico, pero no parece dispuesta 
a ceder los territorios ocupados. 

La polèmica EE.UU.-Israel 

Pese a las Resoluciones de la ONU y a les acuerdos 
de Camp David. Israel se ha negado a negociar. Las 
circunstancias cambiaron a partir de la guerra del 
Golfo. Cuando en enere de 1991 empezaron a caer mi-
siles sobre Tel Aviv los dirigentes israelies descubrie-
ron que su seguridad no es t à garantizada per ocupar 
territorios palestines ni por tener armas nucleares. 
Ademàs. Bush frenó a Shamir y ne le permitió interve­

nir en la guerra. En ese memente Israel percibió que 
EE.UU. tenia un serio i n t e r è s en iniciar una alianza 
con reglmenes à r a b e s -Sirià e inclusive I r à n - que 
hasta entonces eran censiderado enemiges. Esto dejó 
claro que EE.UU. empezaba a darle màs importància a 
consolidar su posición en Oriente Medio - à r e a en la 
que actúa y tiene ín te reses en el petróleo desde 1956-
apoyàndose no sólo en Israel como aliade es t ra tégico 
tradicional, sine también en el munde àrabe. Pero pa­
ra ello debe encontrar una solución. total e parcial, a 
la cuestión palestina. 

Desde que se formó el estado de Israel. EE.UU. le 
pres tó una enorme ayuda militar y econòmica , pero 
ahora las centradicciones entre Israel y EE.UU. son 
reales. Por otra parte. dentro de la coalición derechis-
ta gobernante en Israel hay pragmàtices que acepta-
rlan llegar a algún acuerdo sobre les territorios ocu­
pados y etres que consideran. como el ministre Ariel 
Sharen. que se debe expulsar a Jordània a los palesti­
nes de Cisjordania. Jordània ha recibido a 200.000 re­
fugiades palestines procedentes de Kuwait luego de 
la guerra del Golfo. Los laboristas y movimientos so-
ciales -como el grupe pacifista Paz Ahora- son parti­
dà r ies de negociar y llegar a algún acuerdo con los 
palestines sobre la base de dos Estades. 
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La provocacion de los asentamientos 

Una de las cuestiones centrales es la política de 
asentamientos de los territorios ocupados. Tanto para 
los à rabes como en los últimes dos anos para los mís-
mos EE.UU. -que han insistido al gobierno israell en 
que congele los asentamientos como forma de crear 
un mejor clima para la negoc iac ión- la colonización 
resulta altamente irritante. Como prueba de lealtad. 
Israel pidió en 1991 a EE.UU. que le concediera un aval 
de 10.000 millones de dó la res para obtener c r éd i to s 
bancàries destinades a asentar en los territorios ocu­
pades a inmigrantes judlos (80.000 sólo en 1991) preve-
nientes de la URSS. El presidente George Bush. en un 
pase mederade y cauteloso si se le compara con la 
energia con que reaccionó frente a Irak cuande inva-
dió Kuwait, pero sin precedentes en la estrecha rela-
ción estadounidense-israell, cenge ló ese p r é s t a m e 
per seis meses (basta febrero de 1992) a la espera de 
ver cóme avanzaban las negeciacienes. Una de las 
reivindicaciones de la de legac ión palestina es que 
Israel cese les asentamientos. EE.UU.. pese a e s t à s 
presiones, no se declara dispuesto a recenocer el de-
reche a la autodeterminación palestina, y sólo busca 
alguna fórmula de limitada autonomia y autegebierno 
palestine. 

A 

Respecto de los Altes del Colàn, territorie rice en 
agua (un recurso escase en la región), Israel dice que 
sólo va a cambiar paz per paz. Detràs de esa fórmula 
le que quiere obtener son acuerdes con Sirià sobre L i -
bane (pais centrelado per Sirià y en el que Israel ocu­
pa una "franja de seguridad" en el sur). Jo rdàn ia , y 
màs e s t r a t ég i camen te con Aràbia Saudi y les paises 
à r a b e s de la zona del gelfo Pérsico, pero ne parece 
dispuesta a ceder les territorios ocupades. 

Sirià ne quiere la paz basta que Israel no retire 
sus fuerzas. sus misiles y sus colones de esa tierra. 
Israel ne quiere ceder por esa razón pero necesita 
encentrar una fórmula de convivència con Sirià dado 
que e s t e p a l s es e l e n e m i g o m à s p o d e r e s o 
-pesiblemente posee armas qulmicas- que tiene en 
Oriente medio, una vez que Irak ha side neutralizade 
por la guerra del Gelfo y las sanciones actuales. La in-
tención israell de restringir la Conferencia de Paz a 
una s è r i e de negeciaciones bilaterales con palses 
à rabes se enmarca en este in te rès per llegar a algún 
acuerde con Damasco sin retirarse de los Altos del 
Golàn. 

Cuando en enero de 1991 
em pezaron a caer misiles sobre 
Tel Aviv los dirigentes israelles 

descubrieron que su 
seguridad no està garantizada por 

ocupar territorios palestinos 
ni por tener armas nucleares. 

Damasco ha perdido el apeyo soviè t ico y busca 
acomedarse al "nueve orden" de EE.UU. para censeguir 
inversienes, tecnologia y espacio diplomàtico. Detràs 
de este acercamiento pragmàt ico a Occidente -simi­
lar al que es t à realizando Iràn- se enmarca la colabe-
ración sirià con EE.UU. en la guerra del Golfo y la libe-
ración de los rehenes occidentales de les últimes me­
ses. 
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La diferencia cultural 
en Europa: 

un enriquecimiento a lograr 
I 

I 

Rechazo y e x p u l s i ó n de los 
emigrantes albaneses en 
Brindis! (Itàlia), meses des-

pues de que se d e s e n c a d e n a r à la 
"caza al negro" en el Norte de Ità­
lia; a renglón seguido, en la mismi-
sima "pàtr ia de los derechos hu­
manes", exigència del certificade 
de "dereche de sangre" per el ex-
presidente J. Chirac y amenaza de 
la primera ministra francesa de 
erganizar un "puente aéree" entre 
una y otra erilla del Mediterrànee 
para la expulsión masiva de les in-
migrantes magrebies; cenflictes y 
disputas raciales en barries de di­
verses ciudades francesas y lon-
dinenses y basta en las calles ga-
lantes de Oxferd: inquietante re-
surgimiento neonazi en la culta y 
desarrellada Alemania y caza del 
extranjero para conmemorar el 
ano de unidad cen la etra Alema­
nia anexienada, mientras Kehl ha-
blaba de enmendar la Censtitu-
ción para pener fin a les "abuses 
del dereche de asilo"; noticias de 
la civi l izada Àustr ia : e l fascista 
partide austriaco PFD -siguiendo 
los pasos de Le Fen en Francia-
alcanza cerca del 18% en las re-
cientes elecciones celebradas en 
la Alta Àustria y el 27% en el pue­
blo natal de A. Hitler, se prefanan 
tumbas en el cementerio judio de 
Viena y casi un 40% de los austria-
ces - s e g ú n un sondeo- se mani-
fiestan antisemitas y muchos màs 
rechazan a turcos, gitanos y ser-

bies; en la vecina y modèl ica Sui­
za, las últimas elecciones legisla-
tivas resultan muy "provechosas" 
para les partides de extrema dere-
cha y rubrican su popularidad en 
asuntos como la x e n o f ò b i a y la 
res t r icc ión del derecho de asilo: 
en Lituania, les dirigentes inde-
pendentistas estrenan su sebera-
nia privando a los polacos de los 
autogobiernes municipales y de 
cier tos derechos como minoria 
è tnica; en la m à s occidental y oc 
cidentalizada de las r e p ú b l i c a s 
exsoviè t icas . Ucrania, dirigentes 
institucionales proponen excluir 

de les derechos de ciudadania a 
los que no son ucranianes de pura 
cepa; en Espana, jueces, abogades 
y asociaciones humanitarias de-
nuncian que se excarcela a ex-
tranjeros y se aprevecha su situa-
ción de libertad condicional para 
"cazarlos a lazo" cen total impuni-
dad y expulsaries; mientras. el en-
cargado estatal de la Seguridad 
remarca, sin que le ocurra nada. 
que el 70% del mercadeo menude 
de la droga lo hacen les gitanes... 

Esta r ec i en te s u c e s i ó n -no 
exhaustiva- de heches revela la 
afloración de una preocupante ac­
titud xenòfoba y racista en deter­
minades secteres sociales euro­
pees, sobre la que a c t ú a n , a ma­
nera de tenazas. mevimientos na-
cienalistas de c a r à c t e r asimila-
c í en i s t a y fundamentalista. cen 
amplia base social y creciente po­
pularidad en muchos casos. 

Pensamos que es necesario 
llamar la a tención sobre los plan-
teamientes nacienalistas. de certe 
aislacionista y fundamentalista. 
que alientan esas actitudes racis-
tas; pero. sobre tede, nos parecen 
màs preocupantes aún la actitud 
de esas fermaciones politicas que 
cempiten con la derecha xenòfoba 
en su afàn por ganar dividendes 
electerales y la tibieza institucio­
nal ante la xenofòbia emergente. 
cuando no es avalada con medi-
das juridicas. 

Pensamos que no se debiera 
banalizar la c o i n c i d è n c i a de la 
eleada de violència racista en les 
primeres dlas de octubre en Ale­
mania con las declaraciones del 
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Canciller alemàn de poner todo su 
ompefío on modificar el articulo 16 
do la Constltución de la RFA. a fin 
de restringir el derecho de asilo y 
de cludadanla a las personas de 
origen extranjero. Ni el hecho de 
que los disturbios racialos en Pa­
ris y otros barrios de Marsella y 
Lyon fueran acompanados de una 
verdadera carrera de declaracio-
nes intolerantes y excluyentes de 
cualificados pollticos franceses. 

Ni el que, a raiz de estos acon-
tecimientos. el presidente de la 
Oficina de Inmigración Extranjera 
de la CE (?). Ch. Barreau. exlgiera 
la renuncia de los musulmanes al 
Islam para su plena aceptación en 
los palses europees, o que la Co-
misión Europea propusiera que los 
Estados de la CE concedan sólo el 
derecho de res idència permanen-
te a los inmigrados que demues-
tren su "Voluntad de adaptarse a 
los modos de vida del pals de aco-
gida" y. a propuesta de Alemania. 
otorgara trato favorable a los i n ­
migrados de los palses del Este 
europeo. argumentando. como lo 
hizo J. Pujol en e l encuentro de 
palses m e d i t e r r à n e o s . que son 
m à s f àc i lmen te asimilables a la 
"cultura" c o m u n i t à r i a que los de 
otras religiones o creencias. 

I I 
El problema de fondo, a nues-

tro juicio. estriba en que incluso 
muchos responsables públ icos y 
mentores de la op in ión púb l i ca 
que. desde posiciones màs libera-

les y supuestamente màs toleran-
tes. abogan por la in tegrac ión de 
los extranjeros (sobre todo. los no 
europees u occidentales). lo ha-
cen desde supuestos asimilacio-
nistas que no dejan demasiado 
margen para el cabal respeto de 
otras formas culturales. ni facil i-
tan la convivència entre svuetos y 
colectivos è t n i c a m e n t e diversos, 
ni propician el desarrollo de i n i -
ciativas interculturales, que pare-
ce ser el camino m à s adecuado 
para encauzar democràt ica y soli-
dariamente los conflictes y con-
tradicciones que. ya ahora. e s t à 

m 

A 

generando la real existència de la 
diversidad o pluralidad cultural en 
nuestra Sociedad. 

De este modo. Kofi Yamgane. 
Secretario para la Integración en 
Francia. al mismo tiempo que afir­
ma que "Europa s e r à un continen-
te multirracial" y habla de un futu-
ro "mestizo" (no muy alejado de 
nuestra pròpia realidad h is tòr ica 
-de la nuestra. espafiola y catala­
na) se permite matizar que inte­
g rac ión quiere decir el m à x i m o 
respeto por la totalidad de los va­
lores propios (los considerades 
franceses o "nacionales") y la 
aceptación de los foràneos que se 
consideren enriquecedores. por lo 
que los musulmanes han de re­
nunciar en suelo francès a los ele-
mentos que no son considerades 
Upor quièn?) una aportación enri-
quecedera, tales como la poligà­
mia o el uso del "chador" en la es-
cuela. 

En el mismo sentide, asusta el 
que intelectuales liberales como 
A. Touraine traten de combatir el 
narcisisme chevinista y las actitu-
des xenófobas de la sociedad fran­
cesa recurriendo a razenamientos 
tranquilizadores para les valores 
de orden y seguridad de las clases 
medias, tales como que los inmi­
grados son gentes bien instaladas 
desde hace t iempo en Francia, 
que su s i tuación se asemeja a la 
de la mayoria de los franceses y 
ven les mismos programas de te-
levisión, que se expresan perfec-
tamente en francès, que sus hijos 
llevan las mismas zapatillas de-
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Nos parecen 
preocupantes la actitud 
de esas formaciones 
polit i cas que com pi ten 
con la derecha xenòfoba 
en su afàn por ganar 
dividendos electorales y 
la tibieza institucional 
ante la xenofòbia 
emergente. 

portivas y escuchan las mismas 
cintas de cassette.. . Lo que no 
aclara es qué les va a pasar a los 
"diferentes". Algo parecido hemos 
obsorvado en un reciente reporta-
je de prensa sobre los nifíos ma-
grebles escolarizados en nuestra 
comarca, en el que se insiste en lo 
efectivo de su "integración". con 
particulares elogíos a la lingüísti­
ca, y en la positiva labor de algu­
nes profesionales que les "ayudan" 
a integrarse. 

Pensamos que el asunto es de 
la màxima seriedad. pues tanto 
esa emergència de nacionalismes 
asimilacionistas y de pollticas ins-
tltucionales de caràc te r excluyen-
te. cuando no xenófobo . forman 
parte. como ha advertido el teólo-
go a lemàn Hans Kung. de un cre-
ciente fundamentalismo social, 
del que. como se ev idenc ió en el 
anual Foro del Hecho Religioso del 
pasado mes de septiembre. for­
man parte también el judlo. el pu-
ritano secularizado de la Norte-
américa de Reagan y Bush, que -al 
decir de R. Garaudy- no hace m à s 

que encubrir el "monotelsmo del 
mercado", y el integrismo cristia-
no de una iglesia que se considera 
única depositaria de la fe y de la 
palabra. 

Nos encontramos ante un auge 
fundamentalista en casa pròpia, 
atizado con especial v i ru l ènc i a 
desde la guerra del Golfo. que difi­
culta el indispensable diàlogo so-

A 

Tanto esa emergència 
de nacionalismes 

asimilacionistas y de 
politicas institucionales 

de caràcter 
excluyente, cuando no 

xenófobo, forman parte 
de un creciente 

fundamen talismo 
social. 
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ciocultural. De poco sirve confiar 
en el laicismo. supuestamente to-
lerante, de nuestra mentalidad so­
cial , cuando se produce incluso 
una sacral ización fundamentalis-

ta de la "laicidad" de las socieda-
des occidentales, convertida en 
instrumento de rechazo de hàbi-
tos culturales diferentes y en 11-
nea divisòria entre sociedades c i -

Exigimos renuncias a 
creencias y hàbitos 
culturales a aquellos que 
nos respetaron 
yademàs tuvieron que 
sofriria ímposidón de 
modos de vida ajenos 
—los nuestros— 
en ti erra pròpia. 

A 

vilizadas y modernas. las occiden­
tales. y atrasadas o salvajes. las 
de los "otros", como puso de mani-
fiesto el arabista f r a n c è s Bruno 
Etiénne en el encuentro celebrado 
en Montpellier este verano pasa-
do. A fin de cuentas, como nos re-
cordaba hace unos dlas Juan Goy-
tisolo, preocupado por la violència 
social contra los gitanos y los i n -
migrantes, "las ideologlas no rel i -
giosas (occidentales) han provo-
cado màs matanzas y muertes du-
rante el siglo XX que los funda-
men ta l i smos re l igosos . "Esto 
-anadia- sin hablar del totalitaris-
mo de la ciència actual", lo que de­
nomina el "fundamentalismo de la 
tecnociencia". 

Esta incapacidad de vernos re­
tratades en el espejo de nuestros 
propios fundamentalismos no deja 
de ser un sarcasme m à s de la his­
toria, de una historia que pocas 
veces aparece e s c r i t a por los 
"otros" en los libros de texto. Se 
nos e s t à esgrimiendo la amenaza 
de unos "espaldas mojadas" y de 
unos inmigrantes pobres, que pre-
cisamente tratan de huir de la mi­
sèria , porque fueron. y son. v i c t i -
mas de nuestros fundamentalis­
mos. Exigimos renuncias a cre­
enc ias y h à b i t o s c u l t u r a l e s a 
aquellos que nos respe ta ron y 
a d e m à s tuvieron que sufrir la im-
posición de modos de vida ajenos 
-los nuestros- en tierra pròpia. 

El amigo o la amiga invisible* 

" Esperamos que el/la autor/a nos 
haga conocer su identidad para la 
publicación de la segunda parte de su 
articulo en el próximo número. 



La cara desnuda de una 
mujer àrabe 
(Hablando con Nawal al -Sa'dawi) 

awal Al-Sa'dawi es una oscr i tora e g í p c i a 
| V I que cuenta sobre las mujeres en la socie-

X 1̂ dad àrabe. Mujer comprometida y po lèmica 
no es un personaje grato en ciertos clrculos, so­
bre todo cuando se opone con todas sus fuerzas a 
la guerra del Golfo, viaja a Bagdad para exigir la 
paz y. mas tarde. junto a otras mujeres. se pre­
sen ta en Nueva York pidiendo la d i m i s i ó n de 
Pérez de Cuéllar. Como el la s a b é , ser una misma 
es una tarea muy dificii para una mujer. Como 
bien escribe. las mujeres à r a b e s no son las uni-
cas oprimidad en e l inundo. Todas las mujeres 
-repite con i n s i s t è n c i a - estamos oprimidas. To­
das navegamos en el mismo barco y debemos ser 
conscientes de este viaje sin retorno, caras vela-
das y cerebros velados. para alcanzar definitiva-
mente la belleza de los rostres desnudos. Debe­
mos intentar que en ese viaje no se nos vuelva a 
dividir. Porque es màs fàcil mantener el silencio y 
la opres ión cuando todo e s t à fragmentado y no es 
posible la c o m u n i c a c i ó n . Coscientes de que una 
mujer del sur no puede y a viajar separada de otra 
del norte, la palabra que deberia escr ibirse por 
todas las paredes de todas las ciudades es 1NTER-
NACIONALISMO. Porque el Feminisme s e r à interna­
cionalista o no serà . 

Sablamos que la guerra del Golfo era un desastre, 
por ello luchamos contra ella. contra ciertos paises 
encabezados por EE.UU. -poder colonial, poder econó-
mico. poder politico- que vinieron a nuestra tierra y 
mataren a medío millón de seres humanos para coger 
el petróleo. el pe t ró leo de los à r a b e s . Nos vencieron 
una vez màs. Como hemos vuelto a ser vencidos en la 
Conferencia de la Paz en Madrid' Esa Conferencia es 
el resultado de la derrota y ese cacareado "Nuevo Or-
den" es un orden militar, una doble y afilada moral. La 
gente es t à dividida y derrotada. EE.UU. domina el sur. 
e Israel se ha convertido en una superpotencia con su 
poder nuclear. La Conferencia de Paz ha sido el resul­
tado de un nuevo orden imperialista. Yo me niego a 
llamarle Conferencia de Paz porque es Conferencia 
fle Sumisión. La paz debe basarse en la just ícia y no 
hay justícia, hay continuamente una doble posición. 

TERESA Aííl SI IN 

E l Sur en el Norte o el Norte en el 
Sur tendrían que feminizarse. E l 

Primer Mundo nos ha 
empobrecido y somos cada vez 

màs débiles. 

A 
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Cuando Shamir estuvo en madrid. no habló de las re-
soluciones de la ONU. él nunca dijo que deblan acep-
tar las resoluciones de la ONU. Ya sabé i s lo que ocu-
rrió con Irak. EE.UU. estuvo luchando contras Irak poi-
que decia que no respetaba las resoluciones de la 
ONU. Israel no las respeta y nadie lucha contra él. Es 
ridlculo. 

E l feminismo no es, por otro 
lado, un invento occidental. 
Nosotras tenemos nuestro 

feminismo, nuestra historia, 
nuestra resistència. E s tiempo 
de que nos escuchemos unas a 

otras. Debe haber 
un intercambio entre iguales. 

Nawal habla con energia, con una fuerza que 
irradian sus ojos oscuros, que en ningun momen-
tos parecen cansados. Sus manos, manos de cam-
pesina. grandes y de uflas recortadas. afianzan 
cada una de sus palabras, como sí fuera necesa-
rio matizar cada sonido que sale por su boca. 

Percibimos la liberación de la miyer como algo in-
herente a la l iberación de nuestros palses. No pode-
mos. ahora mismo. separar la l iberación de nosotras 
como personas de la l iberación de nuestras econo-
mias de la explotación externa e interna por parte de 
nuestros gobernantes. de los dictadores. Luchamos 
en contra de la explotación de clase. del patriarcado, 
de la política internacional y nacional, de la domina-
ción masculina en la familia. La guerra del Golfo es 
parte de todo ello. También es una guerra contra las 
mujeres, y por eso trabajamos para deshacerla. Nos 
vencieron, pero seguimos alzando nuestras voces. 
Hubo también voces de hombres y mujeres de todo el 
mundo con nosotras, voces de los movimientos paci-
fistas. Pero luego en el pacifismo se hizo un gran si­
lencio. Por nuestro posicionamiento polltico se nos 
cast igó. nuestra asoc iac ión (Asociación de Mujeres 
Arabes) fue cerrada. Alzarse contra la guerra fue con-
siderado como un acción en contra del gobierno, ya 
que nuestro pals envió tropas. Creiamos que en nues­
tro pals se podia decir lo que pensàbamos y lo dijimos. 
Ahora hemos llevado al Gobierno a los tribunales y 
una gran campana internacional nos apoya. Hay tre-
ce abogados en Egipto trabajando voluntariamente a 
nuestro favor. Creo que ganaremos. 

A 
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Insiste Nawal en que ella no es realmente una 
mujer política. Però una mente crit ica, como la de 
e l la , es s iempre una c a b e z a p o l í t i c a . Màs aun 
cuando lo privado irrumpe en todos los pianos. Le 
pido que nos hable de la Asociación de Mujeres Ara-
bes, que curiosamente trabaja desde siempre con 
bombres. 

Nuestra o rgan izac ión percibe el problema de la 
mujer de modo global, nuestra filosofia es global. Ha-
cemos una unión entre los problemas nacionales y los 
internacionales. Por ello tenemos la Organización In­
ternacional y la Egípcia. En estos momentos. y a con-
secuencia de todo lo que he contado anteriormente. 
la asociación nacional e s t à prohibida en Egipto. Des­
de el punto de vista in ternacional , contamos con 
miembros de otros palses y organizamos una confe­
rencia de mujeres à r a b e s cada dos anos. La tercera 
tendrà lugar en Argelia el próximo mes de marzo. Pen-
sàbamos celebraria en El Cairo, pero debido al proble­
ma con nuestro gobierno la hemos trasladado a Arge­
lia. El mundo à r a b e es tan grande que podemos reu-
nirnos en otros lugares. 

Cuando le digo que es raro que en occidente 
las asociaciones feministas incluyan hombres en 
su lucha, ella insiste en la necesidad de que hom­
bres y mujeres adquieran conciencia y conoci-
miento trabajando juntos. Necesidad que ya he 
oido en boca de otras feministas àrabes . 

Yo creo que nuestro feminisme tal vez ha sido màs 
reslista que el de Occidente. Nuestro movimiento 
siempre ha estado muy politizado. Nunca nos nega-
mos la maternidad. no queriamos imitar a los hom­
bres. Los hombres es tàn también oprimidos. Yo conti­
nuo pensando que. un verdadero socialismo. que tal 
vez nunca ha existido. podria liberar a las mujeres. 
Pero hoy en dia, Dios vuelve a justificar las desigual-
dades. El integrismo es universal. Aumentan las muje­
res veladas. pero lo verdaderamente peligroso son los 
cerebros velados. Muchos hombres y muchas mujeres 
tienen velados sus cerebros. En Egipto. religión y Es­
tado sieguen siendo una única cosa. Y existe un inte­
grismo de Estado que introdujo Sadat y que le superó. 
La consigna es "divide y venceràs". El mundo àrabe ha 

Los hombres estàn también 
oprimidos. Yo continuo 

pensando que un verdadero 
socialismo, que tal vez 

nunca ha existido, 
podria liberar a las mujeres. 

A 



retrocedido. Se ha empobrecido. se hunde en la deuda 
externas. hay m à s separación de clases y de géneros. 
Creo que es EE.UU. el que realmente e s t à interesado 
en velar cerebros. Nuestro enemigo común es el colo-
níalismo, el imperialismo, el fundamentalismo fanàti-
co. que trabajan juntos unos con otros: por ello noso-
tros tenemos que luchar juntos. El feminismo no es, 
por otro lado, un invento occidental. Nosotras tene­
mos nuestro feminismo. nuestra historia, nuestra re­
sistència. Es tiempo de que nos escuchemos unas a 
otras. Debe haber un intercambio entre iguales. No 
queremos que las feministas de occidente nos ense-
fien lo que tenemos que hacer. Hay que romper ese 
maternalismo. Nosotras conocemos nuestros proble-
mas. 

Es c i e r t o que a menudo. las femin is tas o c c i -
dentales desconocemos la t i e r ra que habi tan mu­
jeres de otras cul turas . Le hablo de la necesidad 
de escucharlas. La necesidad que tenemos de le-
er sus libros, l a necesidad urgente de que sus ve­
ces se traduzcan en occidente. Y peco a poco nos 
vamos emocionando las cua t ro mujeres que ha 

blamos sobre mujeres. Internacionalisme. 

Hemos de abrir caminos para que las mujeres 
puedan trabajar. puedan luchar contra la discrimina-
ción en el trabajo. en la vida cotidiana. Hay que ir des-
de lo global a lo particular, y desde lo particular a lo 
global. Este recorrido es esencial para el feminismo 
internacionalista. El poder in ten tarà dividirnos. Divi-
dirnos entre razas. entre religiones. entre mujeres 
del sur y del norte. De una vez por toda debemos rom­
per las dicotomias que nos debilitan. I,a pregunta no 
es de dónde vienès, la pregunta es cómo piensas. 

Ha ap re t ado sus manos con fuerza . como s i 
t ra tara de a t rapar todas sus palabras de nuevo, 
de condensar sus frases para que e s t à s se int ro-
duzcan en e l viento, que como ya sabemos, es un 
v ia j e ro ve loz . Ahora hablamos con e m o c i ó n . l a 
emig rac ión . esas mujeres que l legan del sur, esas 
desconocidas que t--mie t ienen en comun con no­
sotras. 

Pero hoyen dia Dios vuelve a 
justificar las desigualdades. 
E l integrismó es universal. 

Aumentan las mujeres veladas, 
pero lo verdaderamente 

peligroso son los 
cerebros velados. 

A 
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El Sur on el Norte o el Norte on el Sur tondrlan que 
feminizarse. El primer mundo nos ha empobrecido y 
cada vez somos màs débilos. La colonización nos ha 
vuelto pobres. Y esto afecta a la mxyor. De los afios se-
tenta a los novonta. la feminización do la pobreza es 
una realidad. Todos los problomas del capitalisme los 
tonemos ahora en nuostros palses. La emigración es. 
por tanto. importante. Ahora presenciamos el creci-
mionto dol racismo. Yo ostuvo on la Feria do Frankfurt 
y fui testigo dol racismo contra los à r abes y extranje­
ros en general. Hoy on dia hay un odio especial en Eu­
ropa hacia los "otros". Nos homos convortido en el 
onemigo. Antos el enemigo era el bloque socialista, 
ahora los onomigos somos nosotros: ©1 tercer Mundo 
y en especial la gento à r a b o . La e m i g r a c i ó n es un 
gran problema y las muijores sufren siempre màs que 
los hombres. El feminisme internacional debo luchar 

contra esta forma tan injusta do distribución de la r i -
queza. contra la pobreza on el mundo. Vivimos on una 
sociedad patriarcal, nacional o internacionalmente. 
Hay un reducido sector de gento que se onriqueco ca­
da vez m à s y otro. incluso en EE.UU.. que e s t à mu-
rióndose do hambro. Es osencial la solidaridad inter­
nacional entre mujeres. 

Una mujer que habla de libertad con tanta belle-
za, no puede dejar de nombrar la esclavitud. Ella 
s a b é muy bien el alto procio que hay que pagar 
por ser una mujer libre. y que tambièn por ser es­
clava hay que pagar un alto precio. Sabemos que 
e l v i a j e y a ha c o m é n z a d o y d e c i d í d a m e n t e 
repite Nawal màs vale pagar un alto precio por 

ser libre. Insiste: Tené i s que venir a Argel. 



Morenas y morenos 
F.STHKK HORRKL I ROSF.IX 

M i suegra s iempre r le . Ha 
críado a siete hijos lejos de 
su tierra, pero ella rle. La 

casaron a los trece anos con un 
hombre que tenia un hijo. pero se-
guro que entonces t ambién reia. 
Las mujeres à r abes tienen la obli-
gación de esconder sus penas pa­
ra no entristecer a sus maridos. 
Muchas mujeres catalanas tam­
bién esconden sus penas. pero sin 
ninguna obl igación. porque aquí 
ya hay igualdad de sexos desde 
hace catorce anos. Me gustaria 
saber si t a m b i é n las holandesas 
rien. 

Mi amigo holandès , que vino a 
hacerme una visita hace un par de 
semanas, me decia que no aguan-
taba a las feministas porque nos 
creemos mejores que los hombres 
y. pensàndolo bien. la mayor parte 
de mis amigos t ienen un sen t i -
miento de desprecio y de miedo 
hacia los problemas y las manias 
de las mujeres. Supongo que por­
que. entre otras cosas, hace ca­
torce anos que en cataluna muje­
res y hombres tenemos los mis-
mos derechos y las mujeres no te­
nemos que quejamos: disfrutamos 
del derecho de votar, de pensar, 
de pintarnos y depilarnos, de te-
ner hijos, de divorcianros e inclu-
so de discutir. Pero a pesar de las 
leyes, las mujeres. y sobre todo 
las m e n o p à u s i c a s , prefieren no 
discutir, y son muchas las que so-
nrien aunque tras el maquillaje 
consigan esconder penas profun-
das. 

Aunque me llameis espectacu­
lar o derrotista, quiero hablaros 
sobre mis últimas relaciones. 

Zhour llegó a nuestro país ha­
ce un par de meses con unas oje-
ras muy profundas y con los ojos 
hundidos. hace dos meses que v i -
ve y trabaja en cataluna y aún no 
le han dado un dia de fiesta. Todas 
las noches, al terminar su trabajo 
en una cocina infernal, mira las 
fotos de sus hijos y Hora. También 
hace dos meses que los abandonó 
en Marruecos y vino a trabajar a 
Europa. iPor qué las marroquiesy 

los marroquies se van a sufrir le­
jos de su tierra, con el propósi to 
de llevar a su p a í s un futuro i n -
cierto, cuando miles de europeas 
y europees nos esforzamos deses-
peradamente en disfrutar el pre-
sente, practicando todo t ipo de 
t é c n i c a s para conseguirlo? Es un 
misterio. 

Los amigos de Zhout viven en 
un piso de t res h a b í t a c i o n e s y 
ocho camas donde llueve en i n -
vierno y en verano una se muere. 
Desde hace un par de meses, la 
mitad de ellos tampoco tienen tra-

A 
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bajo porque los despidieron del 
campo de golf de Banyoles a ralz 
de la muerte por accidente laboral 
de un m a r r o q u í . Ganaban al dia 
tres mil pesetas menos que sus 
companeros andaluces; el dia que 
llovla no cobraban y de un dia a 
otro los despidieron porque no te-
nlan papeles, sin daries ni una pe-
quena indemnización (me gusta­
ria saber qué le dijeron o q u é le 
dieron a la família del muerto). 

No dejo de oir que los negros 
tendrlan que quedarse con los su-
yos y que hacen mal viniendo a 
Europa a sufrir: "ellos se lo bus-
can". Pero, cquièn nos recogerla la 
basura y quién trabajarla seis me­
ses seguidos sin un dia de fiesta 
en una cocina infernal? Los cata­
lanes de Anglès seguro que no lo 
harian. Ademàs, ellos no son racis-
tas pero quieren que sus vecinos 
morenos que se han instalado re-

Declaro el derecho al 
bienestar permanente y 

el derecho de todos a 
todos los privilegíos. 

cientemente en su pueblo se va-
yan a vivir a otra parte. a Girona, a 
Barcelona o a su t ierra. Pero los 
alquileres de Girona y barcelona 
les son inacces ib les y I t ienen 
suerte cuando encuentran a a l -
guien que quiere alquílarles un pi-
sol Nosotros. en cambio. cuando 
tenlamos al Dictador, si podiamos 
ir a estudiar a Francia o a Canadà. 
Pero, claro, las catalanas y los ca­
talanes somos blancas y blancos y 
el color de piel de nuestros hijos 
no molesta a los nacionalistas que 
desesperan porque la población 
de sus pueblos y de sus paises es­
tà envejeciendo. 

"Declaro el derecho al bienes­
tar permanente y el derecho de 
todos a todos los privilegies. Digo 
que el sufrimiento es cosa de sa-
crilegio cuando hay para todos ro-
sas y pan blanco". Moustaki , e l 
profeta griego. no se cansa de re-
petirlo, y Zhour continua prisione-
ra de un futuro incierto. rodeada 
de catalanas y catalanes con con-
trato de trabajo. seguridad social, 
carnet de paro y tristeza disfraza-
da. Què nos hace luchar tanto, y 
qué nos niega la felicidad. es un 
misterio. 

Pero la tristeza de Zhour. pro­
funda como sus ojos. es un sacri-
legio. Ayer al ver las hondas oje-
ras bajo su maquillaje a c a b é de 
comprender por què las mujerees 
se pintan y los hombres no. 
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La resolución de conflictes 
Observa cómo díscuten o se pelean 
para decidir cómo negociar 

1. D E L O S E S T I L O S A L A NEGOCIACION UAI AKI. (JKASA 

uele haber estilos preferidos de h a b é r s e l a s con 
^ ^ l o s problemas surgidos de la relación interpèrso-
• J n a l , que pueden sintetizarse en una sèr ie de pau-
tas g e n è r i c a s , a saber: competir, v è n c e r , evitar el 
confl ic te negociar... Todo depende del alto o bajo 
aprecio que se tenga por los objetivos perseguides 
por uno mismo y. a la vez. por los de la(s) otra(s) par-
te(s). 

De lo anterior se sigue que se pueden singularizar 
cinco maneras bàsicas de afrontar un conflicte: 

a) competir. Se da cuando alguien se preocupa 
bàsicamente por sus propios deseos y no piensa en el 
o t r o . El ú n i c o c r i t e r i o a s e g u i r es e l DE-
SEO/pensamiento/valores... propios: el resto no im­
porta. 

b) evitar/huir. La actitud de quien rehúye sis-
temàt icamente los conflictos y evita abordar los pro­
blemas. que suele corresponder a d e s i n t e r è s (o al 
menos in t e rè s escaso) tanto por los deseos propios 
como por los del otro. 

c) pactar /negoc iar /convenir . Se produce 
cuando alguien se preocupa por sus deseos pero se 
muestra dispuesto a tomar tambièn en consideración 
los de la otra parte. Asl pues, el conflicte se concibe 
como un proceso en el que, si ambos ceden (a causa 
del regateo). se puede llegar a un punto intermedio 
satisfactorio. 

d) acomodarse/ceder/acatar. Se da cuando 
alguien se desinteresa tanto de su pròpia postura (por 
razones que pueden diferer mucho de una a otra per­
sona), que sólo piensa en satisfacer la de la otra par-
te. Al no haber conf ron tac ión , se cede y uno acaba 
acomodàndose siempre. acatando, lo que quieren los 
otro. (Es decir, la actitud radicalmente opuesta a la 
competición, aunque en determinades contextos pue­
de ser tambièn bastante problemàtica.) 

e) colaborar. El enfoque menes usual. Se da 
cuando alguien busca satisfacer sus pròpies deseos y 
a d e m à s e s t à dispuesto a que se satisfagan tambièn 
en alto grado los de la otra parte. A diferencia del ca­
so de la negociación, en vez de ceder y ganar tedos 
algo, se intenta una solución que amplia las "ganan-
cias" de ambas partes. 

A 
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Todas las estrategias pueden ser útiles, depende 
del contexto y de la importància de lo que e s t é en jue-
go. No obstante. lo màs difícil, interesante y probable-
mente útil en el contexto educativo es aprender a co-
laborar, tarea en la que suele resultar conveniente (al 
menos incialmente) el recurso a la mediación. 

Para mediar en un conflicto, emperò, hay que cap­
tar el(los) estilo(s) en juego y a menudo intentar que 
se alteren. Frecuentemente la clave radica en aban­
donar comportamientos catalogables como evitar, 
competir o acomodai-acatar por otros, como colabo-
rar o negociar. De ahi que, como se afirma en el subti­
tulo, para elegir la e s t r a t è g i a negociadora haya que 
observar cómo se pelean o discuten las partes impli-
cadas. 

Dos son los estilos que permiten intercambiar pos-
turas y por ende los bàs icos desde la perspectiva de 
la educación para la paz: la negociación y la colabo-
ración. La negociación supone intercambio de postu-
ras pero dentro de cierta adversidad o antagonisme: 
como en cualquier situación de regateo hay una ofer­
ta inicial de resoiución tras escuchar ambas posturas, 
que establece los àmbitos de negociación. Si hay te-
rreno para el entendimiento se puede proseguir me-
diante sucesivas concesiones. El papel del mediador 
consist irà entonces en clarificar los puntes minimos, 
irrenunciables, de cada parte a la otra; sin clarifica-
ción u reflexión sobre el minimo es difícil que haya un 
terreno para negociación. 

La colaboración, por el contrario, parte de una si­
tuación cooperativa: ballar una solución que satisfaga 
los deseos y aspiraciones de ambos, lo que a su vez 
supone trabajar juntos. Por consiguiente, no se trata 
de regatear mediante ofertas y contraofertas, sino de 
identificar los intereses respectives. Lo que se nego­
cia, por tanto, son intereses compartides para legrar 
el mejor acuerdo pesible, per lo que la tarea del me­
diador se rà por tanto muy diferente. Veamos qué su-
cede si tode este se aplica al marco educativo. 

2. ALGÜNAS P A D T A S PARA A P L I C A R E L 
ANÀLISIS A L A T A R E A D E MEDIACIÓN E N 
E L A M B I T O E D U C A T I V O 

Hemes de part ir de una premisa inicial: ni tedos 
respendemos igual ante una si tuación conflictiva, ni 
siempre lo hacemos de la misma manera, ni todas las 
situacienes y estadios evolutives de las persenas fa-
cili tan la genera l izac ión . Obviamente, el contexto y 
las persenas (del estadio evolutivo a factores de per-
senalidad) influyen decisivamente. lo que dificulta las 
generalizacienes a propósito de les conflictes y la fer­
ma de intervenir en elles. Dificultad, emperò, no supo­
ne impesibilidad. 

A 
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Para fomentar la negociación o la colaboración a 
t ravés de un mediador (facilitador, profesor/a...) hay 
que definir con precisión el problema. Las reglas a se­
guir, que pueden conocer las personas implicadas, 
son tres: 

a) delimitar t emasy asuntos. Si son varios, 
se establecen prioridades. Pueden utilizarse para ello 
las siguientes pautas: 

- evitar las generalizaciones, que perpetúan los 
conflictes e impiden el dià logo constructivo 
(hay que pedir ejemplos concretos de lo que 
molesta, por ejemplo... u ofrecer una concre-
ción como mediador... o preguntar para aclarar 
quién hizo qué a quién, cuàndo y dónde...) 

- intentar que se ocupen de un solo problema 
cada vez: es màs fàcil concretar y parece que 
el problema tiene unas dimensiones acepta-
bles. Ademàs, se van perfilando los terrenos de 
acuerdo. Cuando les resulte difícil puede recu-
r r i r se a una pizarra o papel en que se van 
apuntando los temas. lo que obliga nuevamen-
t© a concretar, y se visualiza. 

- insistir en que se separen las personas del(de 
los) problema(s). Lo único que puede resolvei— 
se son los problemas. 

- asegurarse de que las partes implicadas acep-
tan que é s e o é s o s son realmente los proble­
mas que existen. 
b) poner en c laro los intereses, fundamento 

de las acciones de las partes. Para ello habrà que pre­
guntar a menudo "ípor qué". No basta con que las par­
tes expliquen claramente la solución deseada, sino 
las razones de ese deseo: al hacerlo pueden surgir 
postures contradictorias, aunque ello no siempre su-
pone antagonisme de intereses. 

El mediador abo rda rà mejor los problemas si se 
trabaja con intereses, puesto que és tos siempre pue­
den satisfacerse de diversas maneras. Sólo compa-
rando los intereses en conflicte tras su explicitación 
es pesible que las partes vean c u à n t o es lo que les 
une. 

c) c o n c r e t a r las neces idades b à s i c a s de cada 
parte. Asi como los intereses permiten entender las 
posturas en conflicte, las necesidades permiten ha-
cer lo propio con los intereses al dames pistas sobre 
le que impulsa a alguien a actuar, sobre la estructura 
bàsica de los deseos de una persona. Sin satisfacer 
-al menes en parte- tales necesidades es impesible 
solucionar el conflicte. ' 

La tarea del mediador es la de posibilitar una v i -
sión global del conflicte, algo que no puede tener ca­
da parte per si sola. De ahi la i m p o r t à n c i a de las 
técnicas de visualización, sean directas (role playing, 
simulación . ) e indirectas (dramat izac ión . marione-
tas...). La percepción limitada del problema hace que 
sea mucho màs difícil resolverlo, de ahi que el media­
dor deba esforzarse en ampliar esa visión. Dicho de 

A 
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otra manera, ha de ayudar a las persenas en conflicto 
a r ep ían tea r se el problema, pase previo a que gene­
ren soluciones. 

3. COMO R E P L A N T E A R UN P R O B L E M A : 
L A T A R E A D E L MEDIADOR 

Les siguientes procedimientes pueden ayudar a 
que las partes vean el conflicte desde otros àngules y 
perspectivas diferentes: 

1) subrayar los elementos en común de ambas 
visiones, puesto que insistir en lo que las une ayuda a 
"recuadrar" el problema, a verlo desde etro àngulo. 

2) presentar el problema sin generalizacienes 
ni personalisme, en términes concretes y manejables, 
con un tono algo optimista, que subraye su resolubili-
dad. 

3) buscar un precedimiento que permita que se 
pengan en el lugar del etro. Por ejemple: 

a) descibrir, como mediador, a cada une la visión 
del etro. Tu neutralidad asegura una buena es-
cucha. poniende el én fa s i s luego en si cada 
parte acepta como ligltima o pesible la visión 
de la otra: 

b) pedir a A que intente explicar cómo ve B el pro­
blema y viceversa, lo que obliga a prestarle 
mayor atención; 

c) si e s t à n todas las partes presentes, pero con 
mala comunicación, puedes aplicar el mè tode 
de la paràfrasis (1). 
4) enfocar el problema según las diversas solu­

ciones posibles: si el problema fuera X pedriamos ha-
cer... Eso obliga a poner el énfasis en el future y no en 
el pasado. Es importante valorar la solución m à s sen-
cilla: no hacer nada. iQuè sucederia entonces. mana-
na..., de aquí a un mes...? Tampoco e s t à de màs refle­
xionar sobre la solución del mar menor. 

Per ultimo, no habrla tampoco que emitir posibles 
soleuciones ne pensadas, en particular cuando las 
partes parecen obcecarse con une e dos como únicas 
posibles: Bueno, iqué pasaria si...? Estàs preguntas les 
obligan a ir m à s allà de sus exigencias y a valorar de 
nuevo el problema, incluso suele flexibilizar sus pos­
turas si la reflexión les lleva a percatarse del riesgo 
de que las cosas fueran peor. 

A 
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4. A L A B U S Q U E D A D E S O L U C I O N E S ciones: a) estamos de acuerdo. en principio; o 
b) el fraccionamiento. 

Habida cuenta de que en el conflicto hay necesi-
dades e intereses en juego y diversas posibilidades 
de solución, aunque las personas implicadas sólo sue-
len ver como factible una, la tarea de mediación de-
pende en buena medida de que se pueden generar al-
temativas innovadoras, nuevas soluciones, que luego 
sean aceptadas por las partes. Para ello se puede re-
currir a: 

1. Establecer un ambiente que permita explorar 
lo desconocido sin desconfianza, es decir, un 
contexto que excluya amenazas, compromi­
sos... para ello hay que separar ía solución su-
gerida de ia evaíuación de ia misma. Lo primero 
es pensar innovadoramente. luego se descarta 
el grano de la paja. Entre las maneras de hacer 
eso se encuentra: hacer listas de ideas sugeri-
das como punto de partida: tempestades de 
ideas, al aluvión; considerar soluciones pareci-
das en otros casos; y en ultimo extremo sugerir 
varias posibilidades (nunca una sola para evi­
tar la huida de la responsabilidad o la depen­
dència del mediador). La idea es muy simple: 
un buen n ú m e r o de sugerencias de solución 
permife una mejor negociación o acuerdo. 

2. Hacer que piensen también en las soluciones 
que convienen a la otra parte. Ayudar al otro a 
satisfacer sus deseos contribuye al propio. al 
menos a veces. (No hay que olvidar que cuando 
alguien propone algo hay que tener presente 
que puede resultar necesario "pulir" la idea pa­
ra que resulte aceptable para la parte en cues-
tión.) La comunicación puede ser fundamental. 

3. Insistir en que su contribución en el proceso de 
generar soluciones debe ir la llnea de lo que 
les gustaria proponer o lograr, y no lo que no 
quieren en modo alguno. Se trata, en suma, de 
fomentar un enfoque positivo del problema. 

4. Optar -teniendo en cuenta el grupo. las partes 
o el "cómo te peleas" predominante- por una de 
las dos estrategias b à s i c a s para buscar solu-

El "estamos de acuerdo. en principio" supone lo­
grar un marco global, un acuerdo sobre un principio 
de base y luego pasar a discutir los detalles en con­
creto dentro de ese marco. Otras veces, el acuerdo 
marco o inicial puede ser un acuerdo sobre el proce-
dimiento (no sobre el problema sino sobre los pasos a 
seguir para ocuparse de él). El fraccionamiento, por el 
contrario, consiste en dividir en partes el problema e 
ir buscando soluciones para cada una de ellas, con el 
objetivo de lograr un acuerdo global por suma de 
acuerdos menores. 

Todo lo anterior no garantiza el éxito. pero permi-
te mediar. es decir, intentar que un tercero, a ser po-
sible imparcial y neutral, facilite un proceso de reso-
lución de un litigio o conflicto. Todo dependerà de la 
pràctica. En cualquier caso. nunca s e r à peor que de-
jar que el conflicto se pudra o reaparezca periódica-
mente. en versión corregida y aumentada. 

m ' k 
• • 

NOTAS 

L A explica su problema y B debe repetir con sus pro-
pias palabras la explicación a satisfacción de A y vicever­
sa... 

A 
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Ser chica en una 
escuela de chicos 

MARIA .lOSKl KIU ZOl \ 

espués de unos anos de ex-
^Jperiencia de espacios esco-

m J l a r e s mixtos, vamos consta-
tando cómo la Escuela Mixta, al 
universalizar el modelo masculi-
no, se ha convertido en una es­
cuela para chicos. donde se deja a 
las chicas entrar por la misma 
puerta. estar en la misma aula. 
con los mismos profesores/as y 
los mismos libros. 

Pero una vez dentro. ellas de-
beran adecuarse al modelo mas-
culino si quieren tener éxito, rela-
cionarse amistosamente con sus 
compafieros o evitarse conflictos 
o infinites sinsabores. aún a costa 
de renunciar a formas de ser y 
"estar en el mundo" que ellas tie-
nen. 

No olvidemos que las chicas 
vienen a la escuela, desde un mè­
dic familiar y social, en el que se 
les ha ensenado con la palabra y 
con los hechos que ser mujer es 
"ser menos" y que para ser acep-
tadas y moverse con seguridad... 
tienen que adaptarse a las pautas 
del comportamiento del mundo 
masculino. 

Por eso, poco a poco y casi sin 
darse cuenta. como un mecanis­
me de susbistencia en el grupe; 

" Se irà conformando con pa-
sar a ser "alumne" y con 
que se refieran y dirijan a 
©lla en masculino. 

" Estudiarà lo que han hec ho y 
dicho los hombres en la 
Historia. Filosofia. Literatu­
ra. Ciencias. Matemàticas. 
ote, pero difícilmento co-
necerà lo que hicieron y di-
jeron las miyeres. 

" Ne le serà nada fàcil usar les 
espacios depertives según 
sus aficiones y acabarà por 
asociar campo de deportes 
con partide de futbol. 

* Se sentirà confusa, ante le 
que cotidianamente, en su 
espacie escolar, se llama: 
actividad. iniciativa, humor, 
pasividad. belleza física, 
cempanerisme... 

" Cuando empiece a pensar en 
los pròximes estudies, se 
enterarà enseguida de que 
hay carreras "muy apropia-
das para una chica". 

" En el trato con sus compafie­
ros tendrà que aprender a 
relr sus bromas. bajo pena 
de ser "una sosa"; a sepor-
tar sus agresiones sexua-
les. si no quiere que le lla-
men despectivamente "fe-
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minista"; t e n d r à que pagar 
por los desperfectos de ma-
ter ia les y local que ellos 
ocasionan. porque de no 
hacerlo. se rà "mala compa-
nera". 

" Recordarà haber oldo que los 
hombres son superiores, 
aunque ella constate que. 
trabajan menos, sacan peo-
res notas y son màs infanti-
les que ellas. 

• Tendrà que ir asumiendo que 
el la y sus compafteras no 
son listas o responsables, 
son solamente "empollo-
nas". 

" En las fiestas escolares, se 
irà quedando en segundo 
lugar. para vender en la 
puerta. preparar el escena-
r io . sentarse a escuchar 
sus m ú s i c a s y reir sus co-
medias y al f inal aplaudi­
ries y ayudar a recoger. 

Y asi, en la medida que las chi-
cas v a n i n t e r i o r i z a n d o estos 
"aprendizajes" que diariamente 
les ofrece el mundo escolar , a 
t r a v é s de é s t a s y otras muchas 
ocaciones. van a d e c u à n d o s e al 
papel que desde el mundo mascu-
lino se les impone: el papel de mu-
jer tradicional del géne ro femeni-
no o el de mujer triunfadora a la 
medida del hombre. 

Una vez m à s . se demuest ra 
que cuando en la Escuela se j u n -
tan dos cu l turas en desiguales 

condiciones objetivas. sin ningún 
anàlisis y sin ninguna medida co­
rrectiva, la que es dominante so-
cialmente. sigue siendo la predo-
minante también en el espacio es­
colar. 

A 

Quizà la primera ten tac ión es 
culpabilizar a las chicas y exigi­
ries d e s p u é s "que espabilen de 
una vez". sin tener en cuenta que 
la cultura masculina, para impo-
nerse. cuenta: 

" Con todo el respaldo social y 
con los múlt iples mecanis­
mes que esta cultura tiene 
en una Sociedad sexista. 

" Con el terreno abonado que 
supone la c i r cuns t anc ia 
part icular de que la "sub-
cultura femenina" e s t à re­
presentada en este caso 
por n inas y j ó v e n e s que 
aún no tienen el suficiente 
sentido critico y la suficien­
te fuerza como para rebe-
larse ante una cultura que 
se les impone de múlt iples 
formas. a veces sutiles. pa­
ra despojarles de sus for­
mas de jugar, amar, estar, 
vivir. aunque sean màs po-
sitivas. o al menos las su-
yas. 

" Con el papel que juegan las 
profesoras y profesores. 
que también han asimilado 
la cultura dominante y son 
transmisores/as de ella. 

Esperar a que espabilen solas 
en e s t à s condiciones, a que l u -
chen minuto a minuto contra vien-
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to y marea e individualmente, es 
exigiries demasiada tarea. 

Seguramente quienes tenemos 
alguna responsabilidad en la edu-
c a c i ó n , podemos colaborar en 

ofrecerles mejores condiciones, 
para que ellas analicen. luchen y 
elijan. 

Si antiguamente se educaba a 
las chicas para que encarnasen el 

géne ro femenino. y actualmente 
para que se revistan del g é n e r o 
masculino... i c u à n d o empezare-
mos a educarlas para que sean 
personas? 

A 
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^Es la política 

sustantivo femenino? 
De la representatividad política 

de las mujeres 
MARIAN CAO 

DfTRODDCCION 

Atenor del tema que hemos comenzado a traba-
jar las mujeres de esta revista -mujer y estruc-
turas de poder- resultar particularmente inte-

resante comenzar a pensar la polóitica no sólo desde 
la particlpación activa en és ta . sino, y esto nos resul­
ta clave, desde el anàl is is del modo actual de hacer 
política. Esto supone una desconstrucción de los códi-
gos de poder, a partir de la ruptura de la figura mas­
culina, que lleva inevitablemente a cuestionar la polí­
tica del género masculino. Política é s t a basada funda-
mentalmente en la mil i tància entendida como acto 
heroico en la esfera pública. 

Una de las forma de part iclpación política de las mu­
jeres ha sido la cuota. Si bien la cuota de particlpa­
ción femenina ha permitido el acceso de las mujeres 
a las estructuras de decisión política, es cuestionable 
si esta capacidad de decisión ha sido un elemento re­
al a disposiclón de las mujeres. Y aquí aparece un su-
jeto de anàlis is fundamental que se relaciona con el 
momento y el modo en que aparece el sistema de 
cuota. Este sistema puede ser un "arreglo entre hom-
bres", como cita Krieger (1), desde el momento en que 
son los varones de uno u otro partido los que declden 
ofrecer puestos pollticos a las mujeres o bien puede 
ser un recorrido a la inversa: las mujeres deciden exi­
gir una part icipación total y activa en las estructura 
de decisión política. Aun asl, en este segundo supues-
to, el trabajo de las mujeres seria doble: hacer suyo el 
modo de hacer política y reivindicarlo como tal con-
temporàneamente a su trabajo conjunto con los varo­
nes, o bien, y este es el problema mayor. acceder a un 
sistema de poder que nos es ajeno en la forma y en 
los àmbi tos con los que se relaciona y asumir la he­

roica tarea de intentar cambiarlo desde la misma es­
tructura. Trabajo arduo y largo, ya que conlleva en 
muchos de sus aspectos un enfrentamiento con los 
compafteros de colectivo y partido, y se consideradas 
como elementos distorsionadores y molestos en la di­
nàmica política. 

En este sentido, el partido verde alemàn es útil como 
un microcosmos experimental: desde fuera, el partido 
verde aparece como un partido comprometido con la 
igualdad de oportunidades de las mujeres, apuntalado 
por su legislación en contra de la discrimínación y el 
50% de par t ic ipac ión en el partido. Desde una pers­
pectiva màs interna, e s t à s son concesiones a la fac-
ción femenina, apoyada principalmente por ésta. Se-
gún Kolinski (2). la t endènc ia de la smujeres a prote-
ger sus temas de las interferencias exteriores. princi­
palmente masculinas. ha malgastado cualquier opoi-
tunidad de los Verdes para desarrollar un consenso 
en la igual de la política. 

A 
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S/ bien la cuota de participación 
femenina ha permitido el acceso 

de las mujeres a las estructuras de 
decísión política, es cuestionable 
s i esta capacidad de decisión ha 

sido un elemento real a 
disposición de las mujeres. 

R E F L E X I O N E S Y T E S T I MON l O S E N T O R ­
NO A L A P A R T I C I P A C I Ó N P O L Í T I C A D E 
L A S M U J E R E S E N E L P A R T I D O V E R D E 
ALEMAN 

A partir de las diversas experiencias de las mujeres 
en los partidos, podemos ha llar ciertas pistas para lo 
que puede ser una verdadera participación de las mu­
jeres en las actividades pollticas. Según Eva Kolinsky. 
desde comienzos de 1970 la participación política ale-
mana ha tomado dos direcciones diferentes: por un 
lado, muchas mujeres de Alemania Occidental se h i -
cieron miembras de los partidos pollticos con la i n -
tenc ión de fomar parte de esa é l i t e , motivas por la 
consecución de un puesto polltico para llegar al pa­
rlamento. Intentaban desempefiar el mismo papel que 
sus companeros masculines y habian entrado en los 
partidos pollticos precionadas por las expectativas 
que se les planteaban. Por otro lado, existia una llnea 
de part icipación polótica femenina que habia hecho 
hincapiè en el modo de organización no jerarquizada. 
De hecho, todas las organizaciones e iniciativas de 
este tipo que surgieron en esta dècada, estaban cons-
tituidas en su mitad por mujeres. 

Sin embargo, a pesar de la apertura aparente, las mu­
jeres afiliadas a los partidos se sintieron excluidas de 
su liderazgo, y la única ruptura con el capitalisme y 
los roles femenines tradicionales consistió en romper 
con la "tradicional moral burguesa" para convertir a la 
miyer en algo m à s fàcilmente accesible como compa-
neras sexuales de la élite de protesta masculina. 

Muchas de las mujeres alemanas que trabajaron en el 
movimiento feminista en los setenta o que se identifi­
caren con sus causas en 1980, se hallan ahora inte-
gradas en el Partido Verde como votantes o activistas. 

El aspecte que ha influenciado m à s la forma de orga­
nización de las mujeres en los verdes ha sido el surgi-
miento de un nuevo movimiento de mujeres que se 
autocalificaba como "autónomo". Estaba formade por 
mujeres de la generac ión de posguerra para las cua-
les el principal mensaje de igualdad de oportunidades 
y derechos de la mujer consistia en la asunc ión de 
que las seciedades habian sido dominadas en el pasa-
do per les hombres y configuradas desde un molde 
patriarcal que ha desfaverecido a las mujeres. Lo que 
se necesitaba hacer era invertir las prioridades y cre­
ar un clima en el cual las vindicaciones femeninas, 
modes de comportamiente y pautas de toma de deci­
sión salieran a escena. El problema consistia no sólo 
en llevar a las mujeres a posicienes de influencia po­
lítica, en empleos o en vida pública: las mujeres nece-
sitaban obtener influencia como tales en sus propios 
ambientes de o rgan izac ión , no en canales creades 
por los hombres y cuyas agendas y estiles comunica­
tives favereclan a los hombres: "No queremes ganar el 
derecho a ser iguales a les hombres en la competitivi-
dad, en la guerra, en el militarisme, la destrucción del 
medio ambiente. la explotación y la malfermación del 
aima. El feminisme no es sólo un credo. Es un nuevo 
estilo de vida. para el cual tenemos que luchar paso a 
paso". Los grupos de mujeres estaban encabezados 
por activistas del nuevo movimiento que trataron de 
volcar sus ideas al programa del partido. Sin embargo. 
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L a mujer pantalla es un elemento 
que permite dar al partido una 
buena imagen (-) peno su propis 
estructura no permite que éstas 

sean un elemento cuestionador de 
la pròpia estructura. 

sus logros no fueron los esperados. porque en general 
no Uegaron a ocupar puestos de decisión y actuación 
real en el partido. La demanda de la cuota de partici-
pación femenina ha sido uno de los puntos principales 
de los verdes por la igualdad de oportunidades. El 
consenso politico de las cuotas ha sido sin embargo 
un consenso fragmentado. 

Cuando la mujer accede a las esferas de poder, no lo 
hace en pie de igualdad. Este poder es inevitablemen-
te masculino, porque son masculines los seres que 
han realizado los pactos necesarios para establecer 
las estructuras bàsicas de poder, y han sido los varo-
nes quienes han desarrollado este tipo de organiza-
ciones hasta su "perfeccionamiento" en el estado ac­
tual. 

iQué han significado realmente las cuotas de repre-
sentatividad femeninas? Verena Krieger. Parlamenta­
ria del Bundestag del Partido Verde a lemàn occiden­
tal entre 1987 y 1989 y portavoz del mismo entre 1989 
y 1990, se define a si misma como "mujer-cuota" y 
"mujer-coartada": 

"A mi no se me vela como una persona pol í t ica . 
Llenaba, simplemente. un hueco". 

El hecho de ocupar un lugar politico no significa tener 
capacidad de decisión política, y menos todavla. ser 
considerada como persona con capacidad política. De 
ahl que Krieger acune el t é rmino "mujer-coartada"-
"mujer-pantalla": 

"Ser una "mujer-pantalla" es peor que ser una 
"mujer-cuota". Porque no se trata de un derecho. 
sino de un arreglo informal entre hombres, que por 
lo tanto, puede ser cambiado o instaurado sin pro-
blemas". 

iEn qué se diferencia la "mujer-cuota" de la "mujer-
pantalla"? La mujei-pantalla es un elemento que per­
mite dar al partido una buena imagen. ya que cuenta 
entre sus miembros de responsabilidad a mujeres, 
pero su pròpia estructura no permite que é s t a s sean 
un elemento cuestionados de la pròpia estructura de 
funcionamiento. Vendr íamos a ser, de algún modo, 
portavoces individuales del sistema del partido, no 
permitiéndosenos otra funcion que la de, precisamen-
te. ser pantalla. 

Los tema relevantes relatives a la mujer han sido de-
sarrollados y exigides sólo por las mujeres. A pesar de 
la puesta en pràct ica del sistema de cuotas, no se ha 
llevado a cabo una autènt ica mezcla de género en el 
partido verde. Las mujeres verdes experimentan la 
política de mezcla de g é n e r o como una imposición 
que les impide proyectarse y que no llena sus expec-
tativas. Las mujeres de todos los niveles de la política 
verde han optado por "sólo mujeres", porque sospe-
chas que sus companeros masculines e s t à n ham-
brientos de poder. Incluso su forma de cemunicación 
parece aislarlas. "El hembre no se comunica, el hom-
bre domina". Para contrarrestar e s t à s desigualdades 
se han llevado a cabo en el partido verde seminarios 
de retòrica hechos por y para mujeres y en gripos pa-
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Cuando la mujer accede a las 
esferas de poder, no lo hace en pie 

de igualdad. Este poder es 
inevitablemente masculino. 

rlamentrios. Sin embargo, estos seminarios no tenian 
como objetuivo hacer a las miyeres màs agresivas en 
el uso del lenguaje, sino que intentaban desarrollar 
un estilo especifico de comunicación que pudiera re-
flejar las perspectivas de las mujeres en la política y 
combinar, por ejemplo, el bienestar con la política. Si 
esta combinación puede ser considerada como el ob-
jetivo último de la cultura de las mujeres, y si la ac-
ción de estos grupos son un anticipo de ello, la regula-

ción de la cuota no puede ser màs que una medida a 
corto plazo. En el àmbito de la política c o n t e m p o r à -
nea, el sistema de cuotas es considerado como un 
"mal necesario" para conseguir algo de libertad de ac-
ción. 

Esto resume de manera general un estado de males­
tar entre las miyeres que acceden a la polpitica "tra-
dicional" masculina, y los posibles errores que se han 
cometido al intentarlo. 

Quizà el tema de trabajo fundamental es qué política 
queremos, en qué tip» de estructuras queremos tra-
bajar y cuàles son los elementos que tenemos que in­
tentar cambiar en el modo tradicional de trabajar la 
política. 

Que sirvan estos apuntes de aliciente para una riada 
de propuestas y experiencias en una tribuna abierta, 
enriquecedora y exclarecedora de la mujer como per­
sona política. 

NOTAS 

L En su articulo "Women in Green Party" (Kolinsky, 
E.; The Green in West Germany. Berg Publishers, Ox­
ford/New York/Munich. 1989). 

2. Krieger, Verena. Was bleibt ven den Grünen? 
((idQué queda del partido verde"?). 
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^Es la fusión la energia 
delfuturo? 

A E D E M \ I 

\ / / 

n algunos libros de ciencia-f lcción de los anos 
sesenta se podia encontrar una visión del mundo 

m é en la cual las personas no tenlan que preocupar-
se por nada: todos los trabajos eran realizados por 
màqu ines sofisticadisimas, todo era controlado por 
superordenadores. todas las necesidades estaban cu-
biertas por sistemas automàticos... Y todo esto se ha-
cia. sorprendentemente. sin causar ningún perjuicio 
al medio ambiento, porque existia una fuente de ener­
gia limpia e inagotable que colmaba todas las necesi­
dades. por grandes que fueran. de los felices habitan-
tes de esta futura tierra. i Lo habè i s adivinadol Esta 
fuente de energia perfecta no es otra que la sofistica-
disima fusión. lEstamos ahora a las puertas de este 
suefio? 

EXPLICACION TÈCNICA 

Las reacciones de fusión son inversas a las de f i -
sión. consisten en la unión de núcleos ligeros de àto-
mos para dar núc l eos m à s pesades con desprendi-
miento de energia, para que los núcleos ligeros pue-
dan llegar a fusionarse hay que vèncer la fuerza re­
pulsiva que sienten, puesto que es tàn cargados posi-
tivamente. Esto se consigue o bien comunicàndoles 
energia o bien mediante fusión catalizada. Dentro de 
estos últimos mètodes e s t àn la fusión fria. que nunca 
llegó a funcionar, y la fusión catalizada por muones. 
que es absolutamente no rentable. 

Cuando se calienta el combustible para comunicar 
energia a los núcleos . los à tomos se desprenden de 
los electrones y la matèria se convierte en una espè ­
cie de gas de electrones e lones, es lo que se conoce 
como plasma, el cuarto estado de la matèria . Se trata 
del estado m à s abundante en el universo. poro tam-
bièn del gran desconocido de la gente. No hay ningún 
material que pueda resistir las temperaturas necesa-
rias para que se produzca la fusión. cientos de millo-
nes de grados. por tanto se han buscado otras solu­
ciones para confinar el plasma. Cuando esto se hace 
mediante campos magnét icos . se habla de la Fusión 
por Confinamiento Magnético. Otro sistema es calen-
tar la ma tè r i a mediante potentlsimos rayos làser y 
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dejarla evolucionar libremente: es la Fusión por Con-
finamiento Inercial. 

La r e a c c i ó n de fusión m à s fàcil de alcanzar es 
aquella en que se fusionan dos isótopos del h idróge-
no, el Deuterio y el Tritio. para dar un núcleo de helio 
(o pa r t í cu la alfa), que se lleva el 25% de la energia 
desprendida en la reacción. y un neutrón muy energ­
ètic© (de 14 MeV). que se lleva el 75% restante. Ade-
màs. el neutrón. al no tener carga y no sentir la atrac-
ción magnètica, e scaparà de nuestra botella magnèt i ­
ca, que tendrà forma de rosquilla. y podremos obtener 
la energia a partir de èl. Este hecho. que es clave para 
considerar un díseno de reactor, es a la vez uno de los 
puntos flojos de este sistema, como veremes a conti-
nuación. 

LOS PROBLEMAS DE LA FUSIÓN 

Los neutrones procedentes de la r eacc ión de fu­
sión antedicha son, probablemente. los m à s duros 
que existen en la naturaleza. Por tanto se rà necesario 
colocar un moderador que los absorba, para no irra­
diar el medio ambiente. El moderador ideal es el Litio. 
que en un par de reacciones nucleares absorbe los 
neutrones, c a l e n t à n d o s e con la energia de è s t o s y 
desprendiendo Tritio. Este ultimo se podrà usar como 
combustible del reactor. El disefto de reactor que se 
baraja consta de un mantó de Litio que rodea al plas­
ma. Este mantó de Litio se calienta por efecto de los 
neutrones y la energia se obtiene a partir de èl con un 
circuito refrigerante que mueve una turbina. Se trata. 
pues, de un cicló térmico. 

Si bien el Deuterio es virtualmente inagotable en 
el agua del mar, y el Tritio se genera en el propio re­
actor mediante el procedimiento ya citado, el Litio se 
encuentra en la corteza terrestre con una abundàn­
cia 15 veces la del Uranio. y al ritmo de consumo ac­
tual se estima que las reservas durarlan unos 500 
anos. Tambièn existe Litio en forma de sales marinas. 
è s t e es màs caro de obtener pero su abundància da­
ria para varios millones de anos. 

El Litio e s t à en el reactor en forma de sales disuel-
tas. contenidas en una vasija de acero inoxidable, a 
varios cientos de grados y recibe un fortlsimo fltuo de 
neutrones. Esto tiene dos efectos sobre el acero inoxi­
dable; el primero es que se torna radiactivo y el segu-
do es que lo hace màs fràgil, acortando asl su vida. He 
aquí una fuente de residuos radiactivos de actividad 
media: las c à m a r a s de acero de los reactores de fu­
sión que haya que cambiar cada cierto tiempo. Es ne­
cesario desarrollar nuevos aceros u otros materiales 
que tengan dos propiedades fundamentales: por un 
lado que sean resistentes a la radiación por neutro­
nes y a las condiciones que t end ràn que soportar en 
un reactor, de tal forma que haya que cambiar estos 
componentes lo menos posible y por otra parte que no 
se activen por el flujo de neutrones o, en caso contra­
rio, que tengan una baja actividad y una corta vida 
media. las investigaciones actuales han conseguido 
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aceros cuya radiactividad desaparece en un par de 
dècadas . No son inocuos, però no tienen una vida de 
cientos de miles de afíos. como algunos productos de 
la fisión. 

son mucho m à s diflciles de conseguir. puesto que se 
producen a temperaturas m à s de diez veces m à s al-
tas que las de la primera. 

Otro problema que hace que este sistema no sea 
totalmente limpio es la presencia de Tritio. Este isóto-
po del Hidrógeno es un emisor beta que tiene una vida 
media de unos doce anos. El Tritio es extremadamen-
te volàtil y huidizo. como el Hidrógeno. y puede susti-
tuir a ès te en la formación de moléculas de agua. para 
dar agua tritiada. Como queira que. por medios quimi-
cos, és ta es indistinguible de la otra. pasarà inmedia-
tamente a los sistemas biológicos y de ahi su peligro. 
Sin embargo, la cantidad de Tri t io presente en una 
central de fusión. tal como se conciben ahora, s e r à 
extremadamente pequena, de unas decenas de gra-
mos. Luego en el caso de accidente màs grave. en que 
se fugara todo el Tritio. los efectos serian inconmen-
saurablemente m à s pequefios que los de una central 
de fisión. Las reacciones de fusión t ienen a d e m à s 
otra ventaja sobre las de fisión y es que no son re­
acciones en cadena, es decir. los productos no inter-
vienen en la reacc ión . con lo cual resulta imposible 
que la reacción se dispara. Ademàs, si por alguna cau­
sa el dispositivo dejara de funcionar, el plasma se 
apagaria inmediatamente. pues lo difícil es justamen-
te mantenerlo encendido. 

Como se ve. la fusión no es t à , ni mucho menos. a 
punto de conseguirse. pues faltan aún largos anos de 
investigaciones, sobre todo en el campo de los mate-
riales. Para solventar los problemas que causa el Tr i ­
tio existe la posibilidad de utilizar reacciones de fu­
sión en que no intervenga dicho elemento, como la 
Deuterio-Deuterio para dar un núc leo de Hel ioy un 
neutrón (50% de probabilidad) o bien un núcleo de Tr i ­
tio y un protón (con 50% de probabilidad). Y aún hay 
otra reacción posible: Deuterio-Helio3 para dar un nú­
cleo de helio4 y un protón. si bien esta última tiene la 
desventaja de que todos los productos de la reacción 
son particulas cargadas que quedarlan atrapades en 
la trampa magnèt ica y no queda claro. por tanto, có-
mo obtener la energia. Es tàs dos últ imas reacciones 

LA SITUACION ACTUAL 

Para que un dispositivo de fusión sea rentable, pa­
ra que se obtenga ya en la red màs energia de la que 
se le comunica, se ha de alcanzar el llamado criterio 
de Lawson: El producte de la densidad del plasma por 
la temperatura y por el tiempo que es t à confinado ha 
de ser mayor que un cierto número. Esto es porque la 
potencia que emite el plasma es proporcional a los 
dos primeres factores, mientras que es necesario in-
troducir el tiempo para dar cuenta de las pérdidas de 
energia. En el presente, en grandes tokamaks como el 
JET, que es el m à s grande del mundo, se han conse-
guido superar por separado los valores de los tres pa­
ràmetres , pero no s imultàneamente . 
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Hasta el momento los experimentos se realizan 
con plasmas sólo de Deuterio. para evitar que aparez-
can neutrones que conviertan en radiactiva la insta-
lación. El tiempo de confinamiento del plasma deberia 
todavia multiplicarse por 10 ó por 100. para lo cual hay 
que ir hacia dispositivos màs grandes. complicades y 
cares. El próximo proyecto. el ITER, tiene un coste 
aproximado de 500.000 millones de pesetas. Un gasto 
de semejante velumen no podria acometerlo per su 
cuenta ni siquiera una potencia mundial de primer or-
den. por lo que se ha firmado un acuerdo entre Euro­
pa, Estades Unides, las repúblicas de la antigua Uniòn 
Soviètica y Japón. 

EL EXPERIMENTO DEL JET 

Para ver s i las p r e d i c c i o n e s de la r e a c c i ó n 
Deuterio-Tritio son correctas no hay màs que introdu-
cir en el dispositivo una mezcla de estes dos isótopos. 
Este es el experimento que se ha realizado reciente-
mente en el tokamak europeo JETy que ha llenado 
las pàg ina s de los per iódicos . Este macroproyecte. 
con un presupuesto anual de unes 13.000 milllones de 
pesetas, en el que trabajan cientos de flsicos e inge-

nieros de todes los pa í s e s de la CEE, de Suècia y de 
Suiza, a lcanzarà la última etapa de su vida el ane que 
viene (el hecho de que sea en el 92 parece una coinci­
dència). Se piensa introducir Deuterio y Trit io al 50% 
para obtener todo el potencial de fusión que se pueda. 
Lo que tan rimbembantemente se ha publicade en to­
des los periódicos no es màs que pequefio prefacie de 
esta etapa experimental. En lugar del 50%. sólo se ha 
introducido el 14% de Tritio. La potencia que se hubie-
ra obtenido. de usar toda la energia de los neutrones 
emitidos. era de un promedio de 1.5 Mw. cuando al 
dispositivo se le suministraron 15 Mw. Si se hubiera 
introducido Tri t io al 50% se habrlan obtenido unos 5 
Mw. Se trata de un hecho cientlfico de importància , 
pero de ninguna manera sorprendente, puesto que 
estaba ya perfectamente previsto y calculade. En to­
do caso deberiamos sorprendernos por el hecho de 
que haya sido adelantade unes meses. La razón para 
la anticipación ha sido el dar un aldabonaze en la opi-
nión pública, con el fin de ganar credibilidad ante los 
gobiernos e invertir la t endènc ia de reducción de les 
presupuestos para investigar en esta fuente de ener­
gia, que ya se ha producido en EE.UU., o de congelar-
los, que es lo que se esparaba en Europa. 
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EL PAPEL DE LA FUS10N EN EL FUTURO 

Parece que. por fin. la comunidad científica de Fu-
sión e s t à en condiciones de dar un calendar ío fiable 
sobre los hitos que espera conseguir en el camino ha-
cia esta fuente de energia. El 2040 es una fecha razo-
nable para la entrada en funcionamiento del primer 
reactor comercial, de spués de la construcción de un 
dispositivo experimental, el ITER. y de un reactor ex­
perimental de demostración. el DEMO, que tendrla ya 
1000 Mw de potencia. Sin embargo, cabé plantearse si, 
con esta escala temporal, esta fuente de energia ven­
drà a resolver alguno de los problemas medioambien-
tales que tiene ante s l la humanidad. El primero, y 
muy directamente relacionado con las fuentes de 
energia, es el calentamiento global del planeta por el 
efecto invemadero. Este problema requiere una pron-
ta solución; no hay unanimidad pero parece que las 
emisiones de gases invernaderos deberlan haberse 
etabilizado a unos niveles màs bajos que los actuales 
para los anos 2000 ó 2005, idemasiado pronto para que 
la fusión sea una solución! El 2040 es una fecha para 
la que se espera que el petróleo se haya acabado y el 
gas natural e s t é a punto de hacerlo, por tanto. tampo-

co parece que la fusión sea una alternativa energèt i ­
ca para los combustibles fósiles. Y si a esto anadimos 
el hecho de que no es absolutamente limpía (al menes 
en su primera etapa) vemos que la fusión, por degra­
da, e s t à lejos de ser esa panacea que se nos prome­
tia en matèria de energia. 

LA FUSIÓN NO ES LA SOLUCIÓN 

A e s t à s alturas, parece claro que el depender de 
una sola fuente de energia es suicida. En este terreno 
la diversidad se valora como una inapreciable virtud. 
No pedimos que se eliminen las investigaciones sobre 
fusión, pero sl que és t a se aborden de una forma màs 
realista, teniendo en cuenta el verdadero papel que la 
fusión va a jugar, es decir, no considerar que va a ser 
la única posible solución al problema enérgètico. Con­
siderar, incluso, que quízà no llegue a ser utilizada. 
Pensemos en la p o t e n c i a c i ó n de otras fuentes de 
energia que ahora. en el presente, ya se encuentran 
en disposición de aportar kilowatios a la red. Son las 
energlas renovables. Los recursos materiales y hu-
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manos que se dedican a la investigación en este tipo 
de fuentes de energia son mucho menores que los 
que se van a dedicar a investigar en fusión. 

También hay que hacer menclón al hecho de que 
se nos pretende vender la fusión con el argumento de 
que esta fuente nos proporcionarà energia inagotable 
para satisfacer todas nuestras ansias de consumo. Si 
consideramos que la fusión no es una fuente limpia (y 
que ninguna lo es completamente, puesto que en últi­
ma instància siempre existe al menos contaminación 
tèrmica), el ahorro y la eficiència energé t icos apare-
cen como dos caracteristicas necesarias de cualquier 
alternativa energèt ica razonable. 

La causa de por qué la fusión es la preferida por 
los poderes establecidos es quizà simple. No cambia-
rà en absoluto el sistema de explotación y distribu-
ción ene rgè t i ca en el interior de cada pais. Tendre-
mos centrales de gran potencia (miles de Mw) y de 

gran tamafio controladas y gestionadas por los de 
siempre. que e s t a r à n conectadas a una red. como 
hasta la fecha, de la cual tomaremos la energia los 
ciudadanos. previo pago de lo que ellos estimen con-
veniente. El uso de la energia se harà, como ahora. sin 
ningún control por parte de los ciudadanos. SI intro-
duce esta fuente de energia cambios importantes en 
las relaciones internacionales: las materias primas 
estan al alcance de cualquiera. pero no asi la tecnolo­
gia necesaria. De è s t a sólo d i spondràn los paises r i -
cos, de tal forma que se c o n s a g r a r à una total depen­
dència energèt ica del tercer mundo respecto del pri-
mero. mientras que p ràc t i camente habràn desapare-
cido todas las dependencias e n e r g è t i c a s del primer 
mundo respecto del tercero. perfecte, dno? 

Las y los ecologistas estamos ya familiarizados 
con fenómenos de este tipo. en que los intereses de 
unes pocos prevalecen sobre consideraciones medio-
ambientales y sobre los intereses de la mayoria. 
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Ecos y resonancias 
Energias l í m p i a s 

La Coordinadora Estatal Antinuclear (CEAN) ha inicia-
do una campana de denuncia de los contenidos del 
Plan Energét ico Nacional (FEN) recientemente pre-
sentando ante las Cortes. A juicio de los ecologistas el 
plan es considerablemente peor que el presentado 
por el propio PSOE en 1984 y tiene un ca r àc t e r marca-
damente continuista por lo que tendrà consecuencias 
ambientales muy graves. EL plan no prevé al abando­
no de la energia nuclear, aumenta la contaminación 
atmosfèrica, potencia la mineria a cielo abierto e ig­
nora las energias renovables y el ahorro. 

omo primer acto de campana, la CEAN ha pre-

C sentado una propuesta de moción a los ayunta-
mientos haciéndoles ver las posibilidades y res-

ponsabilidades que tienen las administraciones loca-
les en conseguir un uso de la energia razonable y no 
lesivo para el medio ambiente. La moción que aborda 
problemas de urbanisme, edificios municipales. alum-
brado publico, indústr ia, fiscalidad, transporto urba-
no, residuos urbanos y residuos ene rgé t i cos locales 
propone 33 actuaciones distintas y complementarias 
que significarian una reducc ión de la uti l ización de 
combustibles fósiles, ahorros e n e r g é t i c o s notables 
manteniendo igual sat isfacción de necesidades, po­
tenciación de las energias renovables y recursos au­
tòctones, ahorro de materias primas y subsiguiente-
mente una reducción notable del impacto ambiental 
asociado a la producción y utilización de energia. 

Los ecologistas se dirigiran también a las organi-
zaciones vecinales y de consumidores para intentar 
sensibilizarlos en los problemas ambientales asocia-
dos a la energia y contribuir a crear hàb í tos en los 
usuarios m à s conscientes y corresponsables. Los 
ecologistas quieren desterrar la idea tan arraigada de 
que un mayor bienestar económico comporta necesa-
riamente un mayor consumo e n e r g é t i c o y que por 
tanto la d e g r a d a c i ó n medioambiental es un precio 
que inevitablemente hay que pagar por el desarrollo. 

Tanto personas individuales como grupos inscri­
tes en el registro de asociaciones podé is presentar 
esta moción en el regis tro de entrada de vuestro 
ayuntamiento: 

C E A N 
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EXCMO. SR. ALCALDE 

Don/Dona DNI n" 

EXPONE 

Que la campafia "Vivir sin nucleares" ha impulsado 
una Iniciativa Legislativa Popular para promover una 
Ley que contempla el cierre de todas las centrales 
nucleares. A favor de la citada Ley se han recogido 
470.000 firmas dentro del plazo considerado por la 
Junta Electoral Central, pero hay otras 30.000 firmas 
màs depositadas a la espera del fallo del Tribunal 
Constitucional de ampliación del plazo tal y como re-
coge la Ley. Si la decisión es favorable la Ley de aban­
dono de la energia nuclear entraria en el Parlamento 
para su discursión y votación. 

Que los motivos para cerrar las centrales nucle­
ares y modificar el modelo energé t ico se encuentran 
claramente explicitadas en el informe elaborado a 
petíción del presidente Carter, publicado en 1980. bajo 
el titulo de Global Report 2000, los informes anuales 
del Worldwatch Institute (el ultimo de ellos publicado 
en 1990 y financiado por la Fundación Rockefeller) o el 
que realizó en 1987 la Comisión Mundial para el Medio 
Ambiente y el Dosarrollo de las Naciones Unidas. pre­
sidida por Gro Harlem Brundtland. Todos ellos coinci-
den en la gravedad de los problemas ecológicos: efec-
to invernadero. Uuvia àcida, disminución de la capa 
de ozono. agotamiento acelerado de los recursos 
energéticos, disminución de la productividad agrícola 
y de las tierras fèrtiles, deforestación. desert ización. 
el peligro nuclear y las relaciones entre degradación 
medioambiental, empeoramiento de las condiciones 
de vida del Tercer Mundo... 

Que el Plan Energético Nacional que el gobierno ha 
presentando al Parlamento, donde se disefia la políti­
ca ene rgè t i ca para los próximos diez anos, no aban­
dona la energia nuclear. A fin de cubrir la demanda 
energè t i ca existen otras alternativas. En esta llnea. 
las organizaciones ecologistas AEDENAT y CREENPE-
ACE han elaborado estudiós en los cuales demuestran 

la viabilidad econòmica y tècnica del proyecto y ofre-
cen alternativas fundamentadas en la eficiència, la 
descentralización y el ahorro energét icos, en alimen­
tar la utílización del gas, potenciar las energlas reno­
vables (minihidràulica, eòlica, solar tèrmica y fotovol-
taica, biomasa. geotèrmica...). y disminuir el consumo 
de petróleo. 
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Que pese a ser tarea del poder ejecutivo estatal la 
realización del Plan Energético. la Adminístración lo­
cal tiene competencias que le permiten actuar en di-
ferentes campes relacionades directamente con la 
demanda energètica. 

Que la responsabilidad de construir un mundo màs 
habitable tambièn corresponde a las Administracio-
nes Locales. Pere para que acepten este compromiso 
es necesaria una veluntad política clara de les repre-
sentantes municipales en esta dirección. 

Por todo ello, 

SOLICITA 

Que se discuta en el Pleno del Ayuntamiente que Vd. 
preside el presente programa para la posible aplica-
ción de les puntes que. según el tamane y recursos de 
su municipie. puedan ponerse en pràctica. 

1. Urbanismo 

1.1. Medificación de la normativa de cences ión de 
licencias de edificación incerporando les elementes 
que garanticen buen aislamiento, buena erientación y 
calidad de les materiales, a fin de redudir al màxime 
las necesidades de calefacción y refrigeración de los 
edificies, de acuerde con los principies de la arquitec­
tura beclimàtica. Asimisme. a t r avés de la normativa 
urbanística, definir las tipolegías de vivienda que re-
duzcan el consumo energético. 

1.2. Prehibición de las calefaccienes centrales con 
energia elèctrica. 

1.3. Obligar a que los edificies de nueva construc-
ción en el sector terciari© incorporen energia solar 
tèrmica y cegenerac ión en les cases en que sea via­
ble. 

1.4. Los edificiosprivados residenciales de nueva 
construcción debe ràn instalar energia solar tèrmica 
para obtener, como minimo, el 70% del agua caliente. 

1.5. Información a las empresas censtructeras, a 
les arquitectes e ingenieros que trabajen en el muni­
cipie y a los ciudadanes en general sobre los rendi-

mientos de las ene rg í a s renovables y sobre la oferta 
tecnològica existente en el mercade para incerpora-
rlas a las nuevas censtruccienes. 

1.6. Premever la construcción de calefaccienes de 
barrio (district heating). ya sea de nueva construc­
ción o aprovechando especialmente el calor residual 
de instalaciones tè rmicas ya existentes. 

1.7. Fomento de una estructura urbana que favo-
rezca el uso del transperte colectivo y del ne meteri-
zade (peatón. bici...), penalizande al misme tiempo la 
utilización del vehículo privade. 

2. Edificios municipales 

2.1. Utilizar energia solar tèrmica en las instalacio­
nes municipales existentes (escolares, deportivas, 
culturales...) para cubrir las necesidades de agua ca­
liente. 

2.2. Revisión de las instalaciones elèctr icas de los 
edificios públices mediante auditerlas a fin de optimi-
zar el consumo energét ico y aplicación de programas 
glebales de eficiència energèt ica . 

2.3. Los edificios municipales de nueva construc­
ción se edificaràn siguiendo les principies de la arqui­
tectura bieclimàtica. 

3. Alumbrado Publico 

3.1. Sustitución pregresiva de las bembillas ordina-
rias por làmparas de mayor eficiència energètica. 

4. Indústria 

4.1. Información a las empresas sobre las ventajas 
de la cegene rac ión . plazes y tlpos de amort lzación, 
asesoramiento respecte al ca ràc te r del preyecto para 
cada empresa en concreto, oferta de tecnologia exis­
tente en el mercade y procedimientes a seguir en re-
lación a las companias e lèc t r icas para vender los ex-
cedentes de producción elèctrica. 

4.2. Ofrecer suelo publico y facilitar la instalación 
en el municipie de empresas que fabriquen tecnologia 
para la utilización de energlas renovables. 
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43. Difusión entre las empresas locales de las ven-
tajas económicas que supone el uso de materiales re-
ciclados. e información sobre el mercado existente en 
el àmbito estatal. 

4.4. Fomentar la creación de empresas de reciclaje 
de materiales estimulando la formación de cooperati-
vas locales que tendrian garantizado el acceso a los 
residuos generades en el municipio. 

5. Fiscalidad 

5.1. Reducción del 10% de los impuestos sobre bie-
nes inmubeles para las viviendas con energia solar. 

5.2. Reducción del 10% de los impuestos sobre actl-
vidades económicas para las empresas que utilicen 
energias renovables o cogoneración. 

5.3. Aumento del 100% sobre las tasas que gravan 
la publicidad exterior luminosa. 

6. Transporto urbano 

6.1. Mejora del transporte publico revisando los re-
corridos, ampliàndolos a las zonas mal comunicadas, 
aumentando la periodicidad y controlando el cumpli-
miento estricte de los horarios establecidos. 

6.2. Introducción del gas llcuado del petróleo (GLP) 
en las flotas de autobuses en su proceso de renova-
ción. 

63. Creación de carriles espeelficos para el trans­
porte colectivo con separador flsico. 

6.4. Promoción del transporte publico urbano a 
través de campanas informando sobre: 

a) Itinerarios y borarios (que muchas veces son 
desconocidos para la mayoria de los ciudadanos). 

b) Ventaias del transporte publico en comparación 
a los costos ambientales y sociales del transporte pri-
vado ya que el 75% de gasolina consumida por los au-
tomóviles es realizada dentro de losnúcleos urbanes. 

6.5. Restricción al uso del vehlculo privado. poten-
ciación del transporte colectivo y fomento del trans­
porte no motorizado. especial atención deberia pres-
tarse a frenar la construcción de aparcamientos en el 
centro. 

6.6. Itinerarios urbanos para bicicletas con senali-
zación preferente y separación física. 

6.7. Limitación de velocidad en las vias urbanas a 
50 km/h. en à r e a s residenciales a 30 km/h y en vlas 
ràpidas o autovlas a 80 km/h. 

7. Residuos Urbanos 

7.1. Recogida selectiva de basuras: matèria orgàni­
ca, papel y cartón. vidrio. plàsticos. metales. residuos 
altamente contaminantes (pilas. medicinas). etc, por 
ei ahorro energé t i co y de recursos naturales que su­
pone la utilización de materiales reciclades. 

7.2. Promoción de entidades supramunicipales pa­
ra desarrollar é s t a s y otras incentivas en el reciclaje 
y la recogida selectiva de basuras. 

7.3. Campafta de información sobre las desventa-
jas e inconvenientes de la utilización abusiva de en­
vases y envoltorios. 

8. Recursos E n e r g é t i c o s Locales 

8.1. Financiar el aprovechamiento de los cursos de 
agua locales recuperando. construyendo y gestionan-
do centrales minihidràul icas . previo estudio de im­
pacte ambiental. 

8.2. Financiar y gestionar el aprovechamiento de 
la capacidad geotérmica para la calefacción de edífi-
cios públicos y privades y para atender las necesida-
des de la indústria local. 

8.3. Creación de parques eól icos en aquelles em-
plazamientos que reúnan las condiciones adecuadas. 

8.4. Recuperar la au teproducción de energia e lè ­
ctrica allí donde las empresas e léc t r icas lo han impe-
dide hasta ahora. protegiendo el derecho de los ciu­
dadanos a aprovechar pequenos saltes de agua u 
etres recursos naturales en las tierras comunales o 
de prepiedad privada. 

8.5. Aprovechamiento de los residuos de las coope-
rativas o granjas agrepecuarias en digestores. para 
aprovechamiento energét ico del gas metano. 
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Iniciativas Internacionales 

n los afí os setenta y ochenta. 

Eel grupo radicado en Bruse-
las AGENOR (ruo do Toulouse 

22, 1040 Bruxelles. tel. 3222304777; 
fax 3222305957) organizó encuen-
tros sobre cuestiones pol l t icas 
clave entre gentes provenientes 
de diferentes tradiciones poltticas 
(socialistas y socialdemócratas de 
izquierda. comunistas, verdes). En 
una r e u n i ó n celebrada en mayo 
de 1990 en Bruselas. se acordó la 
formación de una red verd í r ro ja 
internacional "de individuos pollti-
camente actives y preocupades 
por ir preparando la lucha sobre 
las pollticas e instituciones a nivel 
europeo". en la perspectiva de una 
Europa que avanza hacia el fede­
ral isme. Esta prometedora red 
(AGENOR/Dialogve Network) orga-
nizarà encuentros internaciona­
les dos veces al afio. y al menos 
cada dos meses edita un boletin 
informativo de gran calidad Uama-
do Opposltion papers, que va ya 
por su tercera entrega. Los intere-
sados en sumarse a la red o reci-
bir m à s información ban de d i r i -
girse a Joost Lagendi jk o John 
Lambert en la d i recc ión de AGE­
NOR antes citada. 

Màs de 70 organizaciones ecolo-
gistas de Europa oriental y occi­
dental impulsan desde marzo de 
1990 una iniciativa llamada Ecoto-
gical Bricks for Our Common House 
oí Europe (Ladrillos ecológicos pa­
ra nuestra casa común europea), 
que se propone fomentar y coordi­
nar la pro tecc ión de à r e a s de i n ­
t e r è s ecológico en todo el conti-
nente. La dirección de contacte es 

la del coordinador Hans Langer: 
P.O.B. 1 (WWF Àustria), A- l 160 Vie­
na, t e l . 0043(1)453855-0. fax 
0043(1)453855-29. También: Global 
Challenges Network. Lindwurmstr. 
8, D - 8 0 0 0 M ü n c h e n ( t e l . 
0 0 4 9 ( 8 9 ) 7 2 5 3 0 3 7 , f a c 
0049(89)7250676). 

Una de las màs interesantes redes 
internacionales de INGs y grupos 
ecologistas y de solidaridad Norte-
Sur es la Ai/iance of Aíerthen Pe-
epie fer Ecetogy and Deve/opment 
(Alianza de gentes septentriena-
les en pro de la ecologia y el desa-
rrolle). Es tàn trabajande activa-
mente. desde una perspec t iva 
muy critica, de cara a la conferen­
cia mundial UNCED (United Aíations 
Conferencia on Ecology and Deve-
lopment) de Rio de Janeiro en j u -
nio de 1992. En muchos paises el 
movimiento ecologista e s t à e labo­
ra n do contrainformes a los infor­
mes oficiales que los gobiernos de 
todos los estades del planeta l le-
varàn a Rio de Janeiro (el del go-
bierno espanel e s t à ya listo. aun-
que apenas ha recibide publica-
dad). La dirección de contacte de 
esta a l i anza es: ANPED. Peter 
Wahl. c/e WEED-Service Center, 
Siegfried Leopold Str. 53, D-5300 
Bonn: t e l . 0049(228)470806. fax 
0049(228)473682. 

Merecen màxima a tención las in-
vestigaciones de la feminista ale-
mana Carola Müller (colaberadera 
de la revista Beitràge zue feminis-
tischen Theorie und Praxis) sobre 
estructura social, división sexual 
del trabajo y una posible supera-

ción feminista de é s t a , asi cemo 
su ènfasis en les enfoques multidi-
mensienales (el movimiento de 
mujeres habrla de superar la fase 
de las exigencias aisladas para 
pasar a formular prepuetas com-
plejas que abarquen varies nive-
les, prepuestas de Sociedad). Ca­
rola Müller, Herwarths t r . 22. D-
5000. Kòln L 

La no gubernamental Third World 
Climate Conference (Conferencia 
del Tercer Mundo sobre el Clima, y 
al misme tiempo Tercera Confe­
rencia Mundial sobre el Clima: la 
segunda se celebró en Ginebra en 
1990) se ce lebrarà en Londres del 
13 al 16 de abril de 1992. erganiza-
da por el Global Commons Institute 
(42 Windsor Read. Lond NW2 5DS. 
tel. y fax 44(0)814510778); el coordi­
nador es Anandi Sharan. Cemo in-
dican les documentes p repa ra tò ­
ries, "el consumo de energia de la 
mayorla de la gente hoy viva es 
todavia tan baje que de n ingún 
mode puede decirse que contribu-
ya al calentamiente global. De he-
che, e s t àn subsidiando a la gente 
que sl contribuye. Ademàs, mucha 
de aquella gente se encentrarla 
entre las primeras vlct imas del 
cambio climàtice perjudicial. Teda 
este gente vive en el llamade Ter­
cer Mundo. La Third World Climate 
Conference permitirà que se eigan 
las veces de e s t à s gentes y sus 
exigencias de jus t íc ia y supervi­
vència". 

La gente interesada en intercam-
biar experiencias y /o formar una 
red internacional sobre residuos 
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tóxicos (tràfico. mcineración. ges-
tión. etc.) puede entrar en contac­
te con Martin Stholer "Fatiostr. 8, 
CH-4056 Basel. te l . 061/3210558). 
activista suizo en la AJttion Selb-
schutz (Acción de Autoprotección) 
de Basilea. 
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Respuesta colectiva al caso "Tioxide". C E P A 

eis compafieros de la Coordi-

Snadora Ecologista de Huelva-
CEPA han sido condenado al 

pago de QUINIENTAS CINCUENTA Y 
TRES MIL CIENTO CUARENTA Y 
NUEVE (553.149) PESETAS en con­
cepte de indemnizac ión a la em­
presa TIOXIDE, S.A.. m à s 9.500 pe-
setas de multa y la imposición de 
las costas procesales por el enca-
denamiento que en el verano de 
1987 realizaron en los barcos \©r-
va y Niebla, contratados por la em­
presa TIOXIDE. S.A. para verder a 
40 millas de la costa de Huelva, 
diariamente 1.800 TM de residuos 
procedentes de la fabricación de 
dióxido de titanio. producte consi-
derado por la legislación nacional 
e internacional vigente como alta-
mente tóxico y peligroso. 

Esto resulta paradójico cuando 
desde hace màs de cuatro anos la 
CEH-CEPA tiene presentadas nue-
ve denuncias contra empresas del 
Polo por de l i tó s e c o l ó g i c o s y en 
contra de la salud pública, sin que 
hasta la fecha haya dado lugar a 
ningún expediente sancionador ni 
exigencias de responsabilidades. 

Las indústries del Polo Qulmico 
de Huelva son las causantes de; 

- La contaminación del golfo de 
Càdiz. 

- La muerte de todos los orga-
nismos vivos de la r la de 
Huelva. 

- Numerosos episòdics de mor-
tandades de peces. 

- La contaminación atmosfèri­
ca de Huelva y pueblos l i ­
mítrofes. 

- Los vertidos de residuos sòli­
des a las marismas del Tin­
to. 

- La contaminación de las pla-
yas por metales pesades. 

- Las 200.000 Has. de eucaliptos 
que hay sembradas en toda 
la provincià. 

Las asociacienes de pescado­
res. Ayuntamiente del Litoral (tan-
te de Càdiz como de Huelva). Gre-
eenpeace. cientlfices espafíeles y 
extranjeros. la Dirección General 
de la Marina Mercante . que es 
quien da los permisos temporales 
a la empresa para verter. se han 
manifestade con t ra les barcos 

Aterva y Niebla. Si la legislación v i ­
gente ha obligado a reciclar pro-
gresivamente estos vertid^ J hasta 
que el 31 de diciambre de 1991 re­
sulten inexistentes en el golfo de 
Càdiz. ha sido en parte gracias a 
las acciones de grupes ecologistas 
como la CEH-CEPA. Y es por eso 
per lo que ahora semes cendena-
des. 

Toda la p e b l a c i ó n que e s t é 
preocupada por los problemas d© 
medio ambiente. hemes de res-
ponder de ferma colect iva ante 
esta sentencia. Por ello. me mues-
tro en desacuerdo con la misma. 
me selidarizo y doy mi aportación 
econòmica para tratar de sufragar 
esta injustícia. 

NOMBRE D . N . I . IMPORTE FIRMA 
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